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TEMPLETE Y ENEBRO 
F O T O G R A F I A D F P R I N C I P I O S D E S I G L O 
H O R N U E Z 
DOS PALABRAS. 
A Hornuez le ha dado celebridad en la provincia 
de Segovia y otras limítrofes la apar ic ión de la 
imagen de Mar í a en la copa de un árbol corpu-
lento, de la famil ia de las sabinas, popularmente 
llamado enebro. A t m se conserva el monte de 
enebros, testigos muchos de ellos del suceso que 
se va a re señar . 
L a apar ic ión de la Virgen de Hornuez guarda 
caracteres comunes con la apar ic ión de o t ras- imá-
genes de M a r í a . Apariciones que .comienzan en 
el s iglo x, tienen su apogeo en el x m y concluyen 
en el xv . L o s historiadores las encuadran en «el 
ciclo de apariciones a los pastores)), por ser éstos 
los principales testigos de ellas. E l padre V i l l a -
fañe ha historiado las apariciones de la Vi rgen 
en Castil la, como otros lo han hecho con las de 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a y A n d a l u c í a . E l n ú m e r o de 
apariciones lo hacen subir los historiadores a m á s 
de quinientas. 
E l deseo de conservar la t radición mariana en 
t o r n o \ l enebro de Hornuez y su veneranda ima-
gen me ha movido a ordenar estos escasos datos 
his tór icos . E l l o servirá t ambién para acrecentar 
mas la devoción de la comarca a su amada Vi rgen . 
EL AUTOR, 
Madr id , 25 de marzo de 1947. ^ • 
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SITUACIÓN GEOGRÁFICA 
Hornuez está situado en la vertiente meridio-
nal del Duero, en el municipio de E l M o r a l , al 
Noroeste de la provincia y diócesis de Segovia, 
partido judicial de Riaza , equidistante unos 25 k i -
lómetros de R iaza , S e p ú l v e d a y A randa de 
Duero. Queda cinco k i lómet ros al Noroeste el 
pantano de Linares en el R iaza , nueve al Sureste 
está la estación ferroviaria de Campo de San 
Pedro, en el trazado del directo Madr id-Burgos , 
y cinco al Oeste pasa la carretera central M a d r i d -
I r ú n . 
L a ermita de Hornuez queda al Norte de la 
vi l la de E l Mora l y dista de ella dos k i lómet ros . 
E l terreno es montuoso, pero de pequeños des-
niveles. Se levanta la ermita en un repecho de ver-
tiente nor teña , donde comienza la multisecular 
enebrada que se extiende más de medio ki lóme-
tro de Este a Oeste. Su altura sobre el nivel del 
mar es de 1.105 metros. E n el mismo monte de 
enebros, a unos 200 metros al Oeste, mana en 
una hondonada una fuente cristalina de agua pe-
renne, de la cual beben con devoción los romeros. 
A muy corta distancia al Norte corre de Este a 
Oeste la cuesta roqueña de la Cabezuela, cortada 
por un p e q u e ñ o desfiladero, por el cual pasa la 
carretera de Aranda . Circundan el émplazamien-
to de Hornuez, como prominencias más altas, al 
Norte, el cerro conoidal del Otero, territorio de 
Valdevacas; al Noreste, Cerropedroso; al Sur , 
E s p l e g ó n , cerros municipales y de l íneas igual-
mente conoidales, pero segadas sus cumbres ro-
q u e ñ a s en forma de corona que ciñe la a l t iplani-
cie; y al Suroeste, el c ráneo rojizo de Cerrolucas, 
aireado de pinos y al ras mismo de la carretera 
principal de M a d r i d . Recortan el horizonte por 
el Noroeste los manchones verdinegros de los p i -
nares de E l M o r a l , Vil laverde y Valdevacas, y 
25 k i lómet ros al Sur se yergue el majestuoso ma-
cizo del Somosierra con ancha faja de robledales 
en la base y las graciosas l íneas de sus crestas on-
duladas con vestiqueros s a n j u a n e ñ o s , las cuales 
sirven de reloj solar a los campesinos. 
ECOS DE LA TRADICIÓN. 
L a t radición comarcal (compulsada en (¡papeles 
del a rchivo» a mediados del siglo x v m por el pá -
rroco don José Preciado) afirma que exist ía el po-
blado de Hornuez en la invas ión agarena y que 
era entonces cabeza de E l M o r a l y de otros pobla-
dos ya desaparecidos. 
Vest igios de poblados e iglesias o ermitas aun 
se conservan en los parajes de Santa Mar ía , San 
Lorenzo y San G e r v á s . Y la m i s m a . t radic ión 
cuenta que los moradores de Hornuez, ante el 
empuje de los sectarios del Alcorán , ocultaron 
la imagen de Mar í a en la copa de uno de los ene-> 
bros del monte para preservarla de sacrilegas pro-
fanaciones. 
La tala de toda esta comarca está comprobada 
por la His to r ia . Y a Alfonso I (739-757), en la in -
cursión que hizo desde' los montes astures a la 
meseta central, ta ló y ve rmó a su retirada al ba-
luarte natural de las m o n t a ñ a s del Norte, todo 
cuanto encon t ró a su paso. Y en la repoblación 
cristiana de la comarca los pobladores echaron los 
fundamentos del poblado de E l Mora l , y Hornuez 
con t inuó yermo. 
APARICIÓN DE LA VIRGEN. 
E n toda la comarca se tiene como tradición an-
tiquisima que se aparec ió la veneranda imagen 
en un 28 de mayo a unos pastores de rebaños tras-
humantes que recorr ían las c a ñ a d a s castellanas y 
ex t remeñas y apacentaban el ganado, s egún las 
estaciones, en una u otra r eg ión . 
¿ LEYENDAS SIN FUNDAMENTO ? 
Así p o d r á afirmarse en un afán de hipercr í t ica . 
Pero aparte de que en la leyenda, por ser alma 
de la v ida popular, siempre hay fondo de verdad, 
es lo cierto que nuestra His tor iado la vemos a la 
luz que irradia la R e l i g i ó n , o nos quedamos sin 
ella. 
Se ha dicho con símil afortunado que la His to-
ria de E s p a ñ a ofrece la perspectiva de una mag-
nífica fachada de catedral, por cuyo pórt ico no es 
permitido penetrar a nadie sin santiguarse. San-
t igüéri ionos, que vale tanto como mirar a t ravés 
de la Re l ig ión los sucesos de nuestra His to r ia . 
L a t radic ión de la V i r g e n de Hornuez repite 
circunstancias comunes a otras apariciones maria-
nas. Pero no deja de ser una p á g i n a más de la 
vida e spaño la . 
Se vivía el tiempo heroico de la Reconquista. 
D ía s de lucha y de fe. Y al c o m p á s con que las 
armas cristianas se a d u e ñ a n del terreno invadido 
por los musulmanes se eslabonan en la His tor ia 
hechos prod ig iosos . 'E l fervor cristiano no sólo se 
mantiene, sino que se desborda merced a la pal-
pable protección del cielo. ¿ E n qué empresa gue-
rrera de importancia no aparece la in tervención 
de lo sobrenatural ? Ahí el éxito de la batalla de 
Covadonga, por la protección de la V i r g e n , p r i -
mer es labón de la gloriosa cadena de la Recon-
quis ta ; ahí lo de la apar ic ión de Santiago en la 
batalla de C l a v i j o ; ahí lo del pastor misterioso 
que se aparece al Ejérci to cristiano antes de dar 
la ce lebérr ima batalla de las Navas de Tolosa , vio-, 
toria cristiana que repercut ió en toda E u r o p a ; 
ahí lo de la protección de Mar ía a San Fernando 
en la conquista de Sev i l l a ; ahí lo de tantos rela-
tos que se conservan 'en labios de nuestros 
abuelos... 
E n Hornuez se repite el hecho de haber ocul-
tado una imagen de Mar í a ante el empuje de la 
Invasión agarena y el haberse aparecido providen-
cialmente, una vez deshecho el poder m u s u l m á n 
en la r eg ión . 
¿ CUÁNDO SE APARECIÓ ? 
L a Not ic ia His tó r i ca (!)• que, junto con la no-
vena, publ icó hacia el a ñ o 1775' don José Precia-
do, pá r roco de E l Mora l y capel lán de la ermita 
(1) Don José Preciado tuvo a la vista, al escribir su 
Novena y Noticia histórica de Ntra. Señora del Milagro 
de Hornuez, sienta la afirmación, citando la ff ;s-
toria manuscrita de la Vi rgen , capí tu lo I V , de don 
A n d r é s d^ Cabi ldo Barahona, pár roco de Campo 
de San Pedro, "y fallecido el 27 de noviembre de 
1697, de «que se d i g n ó manifestarse y dejarse 
adorar segunda vez el a ñ o 1246» ; y al narrar el 
hecho milagroso.de la apar ic ión , escribe don José 
de Hornuez, reeditada varias veces, los documentos si-
guientes : 
1) Auto jurídico, por el que el Sr. Obispo de Segovia, 
don Andrés de Angulo, aprobó el 19 de junio de 1687 la 
prodigiosa Aparición de la Virgen a unos pastores; 2) H i s -
toria manuscrita de la Virgen, por don Andrés de Cabil- ' 
do (fines del siglo xvn) ; 3) Documento por el que el Se-
ñor Obispo de la diócesis, Fr . Fernando Guz-
s mán , O. F . M . , otorga a la Imagen el 27 de mayo de 
1689 el título de\ ^Milagro en atención a las circunstancias 
maravillosas de, la Aparición; 4) Decreto, por el que el 
mismo Señor Obispo, vista la información jurídica, hecha 
de su orden por el Vicario de Maderuelo, notario y testi-
gos, aprueba la serie de milagros obrados por intercesión 
de la veneranda Imagen (1691 (?)); 5) Documentos anti-
guos que don José cita con el nombre de ((papeles ma-
nuscritos de la ermita o del archivo». 
Todos estos documentos se conservaban en el archivo 
hasta el año 1925. Por esta época el entonces párroco de 
Bercimuel, don Félix Diez, se llevó la documentación con 
el fin de escribir una breve Historia de Hornuez. Don 
Félix murió al poco tiempo de finalizar nuestra guerra 
de cruzada de 1936. Con él desapareció la venerable docu-
mentación que don José Preciado utilizó y cita en su 
Noticia histórica. 
Providencialmente quedó en el archivó parroquial el 
original del ¡(Auto Jurídico» por el que el Sr. Obispo, don 
Andrés de Angulo, aprueba la Aparición. Venerable docu-
mento éste, de 29 hojas en folio, forrado en pergamino, 
en el que figuran los nombres de diez testigos, dos de 
ellos sacerdotes. Como notario firma don Manuel de 
Lemos. 
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Preciado estás palabras : ((Por los años de 1246, en 
que el R e y D o n Alfonso I res tauró del poder ma-
hometano,^ entre otras muchas, la ciudad de Se-
govia, la vi l la de Sepulveda y toda esta comarca, 
día 28 de mayo pasaron por este sitio del lugar-
antiguo de Hornuez unas pastores cañal iegos» , et-
cétera . 
L a expres ión ((por los años de 1246, en que el 
R e y D o n Alfonso I res tauró del poder mahome-
tano... toda esta comarca» , a d e m á s de ser vaga en 
cuanto a señalar a ñ o determinado, es e r rónea apl i -
cada al reinado de Alfonso I. 
E n 1246 reinaba en Cast i l la (unidas ya definiti-
vamente las coronas castellana y leonesa) Fer-
nando III el Santo. S i se retiene, por tanto, como 
cierta la fecha de 1246, es preciso rechazar el 
nbmbre de R e y Alfonso, cualquiera que sea el 
n ú m e r o ordinal que se le quiera asignar. S i se 
retiene el nombre de R e y Alfonso y se supone 
equivocada la fecha, hay que indagar en qué rei-
nado de los Alfonsos puede colocarse la apar ic ión 
de la V i r g e n , atendidas las circunstancias que la 
a c o m p a ñ a r o n y que aun conserva la t rad ic ión . U n 
breve cotejo his tór ico da rá la so luc ión . Hornuez 
tiene a 25 k i lómetros al Sudoeste la plaza de Se-
pulveda y unos 45 al Noroeste la de San Esteban 
de Gormaz. C o n lo que está dicho que la suerte 
de este trozo de terreno está l igada durante los 
tiempos de la Reconquista a la misma suerte de 
esas plazas fuertes. 
E s cierto que Alfonso I (739-757) l legó desde 
las m o n t a ñ a s asturianas en plan guerrero hasta 
Osma, Sepulveda, Segovia y A v i l a ; mas no pasó 
de ser una incurs ión aventurera, optando por re-
plegarse, por falta de fuerzas militares, a la de-
fensa natural de las m o n t a ñ a s no r t eñas , de suerte 
que la l ínea fronteriza quedó constituida por los 
l ímites de Gal ic ia , Astorga, L i é b a n a y la antigua 
Bardul ia (cuna de Castilla), parte allá de los riscos 
de Pancorbo (Burgos). 
Es cierto igualmente que Alfonso III el M a g n o 
(866-909) se a s o m ó de una manera permanente a 
las aguas del Duero y escalonó las plazas fuertes 
a lo largd del río desde Zamora hasta Gormaz ; 
pero ají sobrevenir el poder ío de Almanzor , las 
m á r g e n e s del Duero, a pesar de las proezas del 
primer-conde independiente de Casti l la, F e r n á n 
Gonzá lez (923-970), cambiaron con frecuencia «de 
dueño , hasta que, derrotado Almanzor por las 
fuerzas leonesas, castellanas y navarras en 1002 
en la memorable batalla-;de Ca la tañazor (Soria), 
la cordillera del Guadarrama se hizo ya muro 
inexpugnable para los muslimes. 
Desbaratado el poder ío de Almanzor , Sancho 
Garcés (955-1021), tercer conde independiente 
castellano, logró consolidar las nobles tentativas 
de F e r n á n González , pues, a d e m á s de la plaza 
fuerte de Sepú lveda , recobró las de Gormaz, San 
Esteban de Gormaz, C l u n i a y Osma. E n este siglo 
se consolida firmemente la reconquista de esta co-
marca, quedando a salvo de incursiones del ene-
migo. E n 1076 se fundó por los monjes benedic-
tinos de Silos en las hoces del D u r a t ó n y p róx imo 
a Sepú lveda el priorato de San Frutos, y cuarenta 
y cuatro años más tarde se restablece la sede epis-
copal de Segovia con el Obispo Pedro (25 de enero 
de 1120). 
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Con Alfonso V I (1072-1109), que r indió la c iu-
dad de Toledo, se ade lan tó ya la frontera de la 
reconquista hasta el Tajo, y con Alfonso V i l 
(1126-57), que conqu i s tó C ó r d o b a y Calatrava, las 
armas cristianas llegaron hasta el corazón de A n -
da luc ía , recorr iéndola desde' C ó r d o b a a A l m e r í a . 
L a reconquista se ex tendió de una manera per-
manente hasta el Guadiana. 
Alfonso I X de León (1188-1230) conqu i s tó E x -
tremadura. Hecho que no hay que_ olvidar en 
cuanto se relaciona con la apar ic ión de la V i r g e n 
de Hornuez, ya que la t radición enseña que los 
' pastores a quienes se aparec ió eran pastores de 
ganado trashumante que pastaba, s e g ú n las es-
tabiones del a ñ o , en tierras de Sor ia y de Extre-
madura. A l mismo tiempo que reinaba en L e ó n 
Alfonso I X , reinaba en Cast i l la Alfonso V I I I 
(1158-1214), el artífice pr incipal , con el R e y de 
Navarra , Sancho el Fuerte, de la victoria de las 
Navas de Tolosa (1212). E n este reinado, y más 
aún en el siguiente, el de Fernando III el Santo 
(1217-1250), la suerte de Cast i l la , victoriosas las 
armas cristianas por tierras de Anda luc í a , estaba 
completamente asegurada. 
¿ C u á n d o se aparec ió la imagen ? S i se retiene 
que la apar ic ión coincidió con el reinado de a l g ú n 
Alfonso, hay que dar por equivocado a l g ú n gua-
rismo del año 1246. Admit iendo el error en el 2 
de las centenas y adelantando un siglo la apari-
ción, resul tar ía que el a ñ o 1146 coincide con el 
reinado de Alfonso V I L } Puede situarse en este 
tiempo el suceso de la apar ic ión ? N o lo autori-
zan las circunstancias que conserva ta t rad ic ión . 
* 
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N i en éste ni en n i n g ú n reinado de los Alfonsos 
anteriores. 
L a t radición habla de pastores que iban y ve-
nían con sus ganados de Extremadura a Sor ia y 
viceversa. E n 1146 aun no hab ía sido conquistada 
Extremadura, ya que el conquistador ex t remeño 
fué Alfonso I X de León (1188-1230), y mal pod ían 
ir los r ebaños trashumantes de una región a otra, 
de no estar ambas bajo l a , misma d o m i n a c i ó n . 
¿ QUT- DICE LA TRADICIÓN ? 
H a y una t radic ión an t i qu í s ima declarada cierta 
por auto judicial eclesiástico el 17 de junio de 
1687. E n esta información .jurídica, de 29 hojas 
en folio, en que declaran diez testigos, de los cua-
les dos son sacerdotes, pár rocos , respectivamente, 
de Pard i l l a y dé Cilleruelo, se afirma y declara ser 
a n t i q u í s i m a la t radic ión de la apar ic ión de la 
V i r g e n en Hornuez ; pero nada se dice del a ñ o de 
la apar ic ión , si bien todos los testigos dan por 
cierta la fecha del 28 de mayo. ¿ Hasta d ó n d e se 
remonta la fecha de la a p a r i c i ó n ? E l testigo Se-
bas t ián Mar t í n , de cincuenta y dos años , declara 
haber o ído decir a sus padres que el abuelo de 
él, Juan Blanco, estando tullido, fué llevado a 
visitar a la V i r g e n y pedirle la salud, y habiendo 
sanado prodigiosamente en la ermita, dejó en ella 
como un ex voto las muletas de que se servía . L a 
sucesión de estas tres generaciones de que se hace 
mención da por existente la ermita en el siglo XVI. 
¿ Q u é decir de los tres siglos que quedan de por 
medio ? Queda la autoridad del siervo de Dios 
12 
don A n d r é s de Cabi ldo (fines del siglo xvn) , que 
en su His to r i a manuscrita de la Virgen, capí tu-
lo I V , afirma haberse aparecido la imagen el 28 
de mayo de 1246. 
E l día de la apar ic ión se ha conservado en la 
t radic ión popular por la costumbre de .celebrar 
todos los años esa fiesta el 28 de mayo. N o así 
el a ñ o que, en fuerza de alejarse, se ha ido des-
vaneciendo. Pero del mismo auto jur íd ico , en 
que los testigos califican la t radición de muy an-
tigua,' an t i qu í s ima y de tiempo inmemorable, se 
desprende que no sólo en el s iglo xv i , al que a l -
canza la t radic ión escrita por lo que se afirma del 
milagro obrado en Juan Blanco, sino que dos 
siglos antes, cuando menos, existía la ermita de 
Hornuez, si se quiere que algo valgan los cal i -
ficativos empleados de an t iqu í s ima e inmemorial . 
Con lo que, sin forcejeo, se llega al siglo xív . 
Dejemos, pues, asentado con don .Andrés de C a -
bildo que la imagen se apareció en el s iglo x m , 
el día 28 de mayo de, 1246, reinando Fernando 
el Santo. 
EL HECHO DE LA APARICIÓN. 
E s t á consignado y aprobado por el señor Obis-
po de Segovia, don A n d r é s de A n g u l o , en el 
auto jur íd ico de 17 de junio de 1687, otorgado a 
petición de don Juan Asenjo en nombre de los 
patronos de la ermita. Dice así la petición : ((Juan 
Asenjo en nombre de los patronos de la ermita 
de Nt ra . S e ñ o r a de Ornuez sitta en t t é rmino de 
el lugar de el M o r a l , tierra de Maderuelo de este 
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ob[ i spa]do .—Digo que en dho lugar y su comar-
ca [h ja sido t radición muy anttigua que la Y m a -
gen de N t r a . Sa . de dha ermita fue [hjal lada en 
él monte de henebros que está juntto a ella por 
unos pastores de ganado soriano que por allí pa-
saron y que [hjabiendo puesto lumbre junto a 
un enebro y corttado una rrama de él, se i n c l i -
naron las demás al suelo y entre ellas enzima de 
el tronco de dho enebro se [ h ] a l l ó dha Y m a g e n 
que se puso por pnttonces en una ermita antigua 
que se [h] izo en una ttinada que se d ió de l imos-
na y después se [h]a perficionado y acavado de 
cant te r ía de las limosnas que [ h]an dado los ve-
z[ in]os de dho lugar y su comarca y otros de-
bottos, y desde que fué [hjal lada dha Y m a g e n , 
en aquella tierra se [h]a tenido y tiene mucha 
debozión y beneraz ión a la S a . Y m a g e n y por su 
interzesión [h]a obrado Nt ro . Seño r muchos m i -
lagros .» 
E n el decurso de la información declaran los 
testigos u n á n i m e m e n t e que los pastores cortaron 
ramas del enebro, y, porfiando en encender l um-
bré con ellas, no lo consiguieron, y que, mirando 
entonces a lo alto del enebro, vieron entre las 
ramas la sagrada imagen ; que las ramas del ene-
bro se humillaron o doblaron hacia, el suelo, for-
mando un pabel lón natural con maravillosas 
roscas y que en esa incl inación antinatural s igu ió 
brotando en lo sucesivo; que los pastores dieron 
parte a los vecinos de E l M o r a l , quienes, habien-
do ido al lugar del prodigio, trajeron en procesión 
la imagen a la iglesia parroquial y la colocaron 
en el altar de San Bar to lomé , y que habiendo 
vuelto al día siguiente, vieron con asombro que 
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no estaba en la iglesia, y volviendo al enebro, 
la encontraron en él ; que en vista del prodigio 
determinaron edificar una ermita en un corral que 
cedió de limosna un vecino del pueblo y muy 
p r ó x i m o al enebro; que la imagen era de bylto, 
de p e q u e ñ a estatura y con el n iño en los brazos y 
se venera en-el altar principal de la ermita ; q u é 
todos los años celebra el pueblo de E l M o r a l 
fiesta solemne en la ermita el 28 de mayo, por ser 
el día de la apar ic ión , y t ambién el ú l t imo do-
mingo de ese mes, fiestas a las que acude gran 
concurrencia de fieles de la v i l la y tierra de M a -
deruelo y de pueblos c o m á r c a n o s ; que los devo-
tos llevan con fe a sus casas, como reliquias, 
ramas y astillas del enebro para remedio de males 
y enfermedades, y que, finalmente, por interce-
sión de la sagrada imagen el S e ñ o r ha otorgado 
seña lados favores en tiempos.de infortunios, como 
plagas de langosta, sequías , epidemias de las 
mies|s, etc. 
LAS ERMITAS. 
D o n José Preciado se l imita a decir que la 
V i r g e n ((estuvo muchos años desconocida eñ una 
pobre ermita que la devoción de un vecino de E l 
M o r a l la hab ía ofrecido recién aparecida en el 
enebro, hasta que el a ñ o 1683 se comenzó a fa-
bricar una iglesia más capaz», a impulso de don 
A n d r é s de Cab i ldo . A eáta ermita pr imit iva se 
refieren los testigos cuando declaran en el auto 
jur íd ico que ha existido desde muy antiguo la 
imagen en el altar pr incipal . Con la edificación 
15 
de ella guarda ín t ima relación lo que cuenta la 
t radic ión del pastor que se a t revió a cortar una 
rama del enebro y se quedó con el brazo para-
lizado, y cuando el amo hubo ofrecido su p róx imo 
corral para fabricar la ermita, el pastor recobró 
la natural agi l idad del brazo. 
Teniendo en cuenta los datos que nos ha con-
servado don José Preciado, hay que dist inguir 
cuatro etapas en la const rucción de la ermita hasta 
llegar a la actual, bello y a rmón ico conjunto ar-
qui tec tón ico . 
1. L a pr imit iva ermita subs is t ió hasta fines 
del siglo x v n . Po r las declaraciones de los testi-
gos se sabe que tenía tres altares y en el central 
se veneraba la sagrada imagen ; pero nada rela-
tan de la forma y dimensiones que tuviera. Todo 
induce a creer que era p e q u e ñ a : lina de tantas 
ermitas rurales que atalayan- los campos castella-
nos. E l enebro, de gran corpulencia, quedó fuera, 
a la intemperie, al iado de Ja'ermita. • 
2. A finales del s iglo x v n el siervo de Dios' 
don A n d r é s de Cabi ldo, pá r roco de Campo de^ 
San Pedro, concibió y a len tó el proyecto de en-
sanchar el edificio. C o n este fin recorrió los pue-
blos de la diócesis y de otras l imítrofes pidiendo 
limosnas, y con los donativos de los fieles vió 
realizada su asp i rac ión en 1683. 
Real izada la ampl iac ión , se colocó la imagen 
«en un pequeño retablo al pie del enebro v dis-
tante de él como cuatro pasos al pon ien te» . E l 
enebro quedó «cubier to con un artesonado para 
su mavor veneración y re sguardo»—escr ibe don 
José Preciado—. A esta época corresponden los 
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favores otorgados por los señores Obispos de Se-
govia , don A n d r é s de A n g u l o , que fué quien 
a p r o b ó ju r íd i camen te , el 17 de junio de 1687, el 
prodigio de la apar ic ión , y fray Fernando de 
G u z m á n , que, en vista del suceso prodigioso de 
la apar ic ión , le concedió el t í tu lo del Mi l ag ro el 
d ía 27 de mayo de 1689 y a p r o b ó , asimismo, por 
decreto, «los milagros de esta S e ñ o r a , vista la 
información jur íd ica , hecha de su orden por el 
V ica r io de Maderuelo, notario y tes t igos», y don 
Baltasar de Mendoza, bienhechor insigne de la 
ermita. T a m b i é n es de este tiempo la bula ponti-
ficia de Inocencio X I I , fechada en 4 de ju l io de 
1693, por la que se conceden gracias especiales 
a la Cofradía de la V i r g e n . L a creciente devoción 
de los fieles y la numerosa concurrencia en las 
fiestas de mayo estaba pidiendo nuevo ensanche 
en la ermita. 
3. D o n José Preciado acar ic ió el proyecto de 
levantar el edificio a la altura del enebro, de suerte 
que éste quedara dentro del recinto sagrado y la 
imagen fuese venerada en el mismo trono en que 
se d i g n ó aparecer. C o n el apoyo del señor Obispo 
don Diego Garc ía de Medrano se llevó a cabo la 
real ización del proyecto, y el 25 de mayo de 1750 
—escribe don José—, «con asistencia de toda la 
tierra de Maderuelo, sus pueblos y parroquias, se 
llevó la santa imagen en solemne triunfo desde 
la iglesia de E l M o r a l a su santa ermita ; p r ed iqué 
su gloriosa elevación al enebro y tuve la dicha de 
cólocar la por mis manos en aquel dichoso árbol 
para obsequio de esta Señora*y glor ia mía, que 
confesaré siempre y será perpetua mi venerac ión 
y reconoc imien to» . Tampoco en esta ocasión se 
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dice nada de las dimensiones y forma de la er-
mita, pero se hace constar que el enebro quedó 
dentro del recinto sagrado y la imagen colocada 
en el enebro. 
4. A los pocos a ñ o s se pensó en construir un 
templo m á s capaz y más digno de la madre de 
D i o s . Las limosnas de los devotos afluían y la 
devoción a la V i r g e n de Hornuez se iba exten-
diendo. E n el episcopado de don J u a n José E s -
calzo se acomet ió la obra y l legó a construirse la 
ermita actual. Seis a ñ o s se t a rdó en la construc-
ción del esbelto templo, los de 1768 a 1774. De 
él escribe don José Preciado : «Se fabricó de 
nuevo un magníf ico templo o capilla, que así por 
su grandeza como por lo singular e ingenioso del 
arte parece a p u r ó en ella todos sus primores. Ce-
lebróse su dedicación o renovación con la mayor 
solemnidad en el día 15 de septiembre de dicho 
a ñ o (1774), día propio del dulc ís imo Nombre de 
M a r í a . Q u e d ó el enebro en el medio de la capilla ' 
y centro de su elevada cúpu la o media naranja 
con cuatro preciosos altares, donde a un tiempo 
se celebran cuatro misas para la asistencia del 
grande concurso de su fest ividad.» Tampoco de 
este templo ha descrito detalles y pormenores don 
José Prec iado; pero es el mismo que hoy existe. 
LA VILLA Y TIERRA. 
E l pueblo de E4 M o r a l forma parte de la co-
munidad de la tierra de Maderuelo.' E l 15 de mayo 
de 1768 Carlos I I I le o to rgó el t í tulo de v i l l a . E l 
origen y finalidad de esta comunidad'de pueblos 
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son similares a los de otras comunidades de la re-
g ión , como las de Sepylveda, Pedraza, Cuél lar , 
e tcétera . 
Constituyen la comunidad de la tierra de Made-
ruelo los siguientes pueblos, enumerados por 
orden alfabético : Aleonada, Alconadi l la , A ldea -
lengua, Campo de San Pedro, Carabias, Cedi l lo , 
Cil leruelo, E l M o r a l , Fuentemizarra, Linares, M a -
deruelo, Riaguas y V a l d e v a r n é s . E n 1913, V a l -
devacas, siendo cura pá r roco don Pedro M a y o r , 
en t ró a formar parte de la comunidad en cuanto 
se' refiere a las actividades de la ermita con los 
mismos derechos y obligaciones de los otros pue-
blos. Y lo mismo hay que decir del pueblo de 
Montejo . Ser ía de desear que en este aspecto es-
piri tual siguieran el ejemplo de estos dos pueblos 
otros l imítrofes, que nunca pertenecieron a la 
Tierra de Maderuelo en el aspecto administrativo. 
L o s representantes de los pueblos, reunidos en 
Junta, determinaban y organizaban las funciones 
y actos religiosos que afectan, como dicen, a (da 
V i l l a y Tierra)), tales como rogativas púb l i cas , 
procesiones extraordinarias, etc. E n estos actos 
han tenido preferencia Maderuelo y E l M o r a l , y 
pocos años ha, subs is t ía la costumbre de anudar, 
cuando entraba la procesión en la ermita, las 
puntas de los pendones de Maderuelo y de E l 
Mora l y colocarlos a la entrada a modo de arco 
por donde iban pasando los pendones e insignias 
de los otros pueblos. 
Tienen a d e m á s los pueblos que integran la co-
munidad la costumbre cr is t ianís ima de ir todos los 
años a Hornuez el «Día del Voto» , o sea un día 
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determinado en que se han obligado a visitar cor-
porativamente a la V i r g e n . Este «Día del Voto» 
tiene carácter de rogativas. Y cada pueblo tiene 
su d ía . . 
E l M o r a l lo celebra el Jueves de Le t an í a s i n -
mediato a la-fiesta de la A s c e n s i ó n ; Campo de 
San Pedro y Valdevacas, el Martes de Le t an í a s 
inmediato a la misma fiesta; Riaguas , el 9 de 
mayo; Linares, el 4 de j u n i o ; Carabias, C i l l e -
ruelo, Fuentemizarra y V a l d e v a r n é s , el 11 de 
jun io ; Aleonada, Alconadi l la y Aldealengua, el 
15 de junio . 
LA COFRADÍA. 
Corte de honor de la V i r g e n es su Cofradía . 
Se sabe que exist ía en el s iglo x v n , como consta 
de una B u l a de Inocencio X I I fechada en 4 de jul io 
de 1693, por la que concede gracias especiales a 
los cofrades. Los primitivos estatutos se han ido 
modificando con el tiempo. Pueden pertenecer a 
la Cofradía hombres 3^  mujeres, y t ambién los d i -
funtos. 
H o y , en el seno de la Cofradía , funciona una 
Junta que vela directamente por el bien material 
y administrativo de la ermita y sufraga los gastos 
de las funciones anuales. Sufraga la Cofradía por 
este medio los gastos de las funciones de mayo 
y de la que se celebra el 13 de septiembre. 
Todos los años , el segundo día de Pascua de 
Resur recc ión , tienen los cofrades M i s a cantada 
en la ermita y Rosar io por la tarde. A continua-
ción del Rosar io se reúnen en el (¡salón» bajo la 
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presidencia del señor pá r roco de E l M o r a l , a 
quien se da el t í tulo de A b a d . E n esta reunión se 
rinden cuentas del a ñ o transcurrido y cesan en 
su cargo los oficiales. F ina l i za el acto rezándose 
un Padrenuestro por cada cofrade difunto. E l se-
gundo día de la función de mayo se r eúnen tam-
bién los cofrades en el (¡salón» bajo la presiden-
cia del señor A b a d en á g a p e fraternal. E n los es-
tatutos de 1814 se habla de onzas de queso y copas 
de vino que h a b í a n de servirse a los cofrades. E n 
este día se delibera acerca de la marcha de la C o -
fradía y se nombran los cargos principales para 
el a ñ o siguiente, 'como son los de Alca lde y M a -
yordomo. Acto seguido, se encomienda a los co-
frades difuntos, rezándose un Padrenuestro por 
cada uno. Las funciones de iglesia del segundo 
d ía de la fiesta de mayo se aplican en sufragio de 
los cofrades difuntos. Antes, cada siete a ñ o s , 
recaía el nombramiento de Alca lde y Madormo 
en cofrades naturales de E l M o r a l y en los a ñ o s 
intermedios en cofrades de los otros pueblos, por 
orden de a n t i g ü e d a d . H o y , desde 1939, se sigue 
el turno riguroso de a n t i g ü e d a d en la Cofradía , 
sin atender para nada la naturaleza de pueblo.-
L o s Alcaldes y Mayordomos, tanto entrantes 
como salientes, asisten a -las funciones religiosas 
con las varas-insignias, que rematan en una efigie 
de la V i r g e n , orlada con esta inscr ipción : ((Co-
fradía de N t r a . Sra . del M i l a g r o de H o r n u e z » . 
Hagamos resaltar el aspecto espiritual de. la 
Cofradía , no tan sólo por la asistencia corporativa 
a las funciones religiosas, sino por la cr is t ianís i -
ma costumbre de encomendar en las reuniones a 
los cofrades difuntos y de aplicar en sufragio de 
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los mismos los oficios y misa del segundo día de 
la función de mayo. Y , según" acuerdo de 1945, 
al fallecer un cofrade, se aplican por su alma dos 
misas rezadas. Las gracias espirituales concedi-
das por el Papa Inocencio X I I a los cofrades 
vivos pueden verse al final en un apénd ice . 
HORNUEZ Y ROMA. 
N o es la devoción a la V i r g e n de Hornuez una 
de las devociones en que no haya intervenido la 
autoridad eclesiástica. E n otro lugar se ha hecho 
méri to del siervo de Dios don A n d r é s de Cabi ldo . 
Como él y antes que él ha tenido que haber ve-
nerables sacerdotes, cuyos nombres debieran figu-
rar en la historia de la ermita; pero la incuria de 
los antepasados ha sido causa de que se desco-
nozcan nombres y datos interesantes en el desen-
volvimiento y expans ión del culto y devoción a la 
veneranda imagen. 
Quedan también consignados los nombres de 
los señores Obispos de la diócesis que más se han 
dist inguido por su devoción y munificencia para 
con la ermita e imagen de Hornuez. 
A estas autoridades eclesiásticas hay que aña -
dir la suprema del Papa Inocencio X I I , qtie, 
atendiendo a las súpl icas que le fueron elevadas, 
exteodió una bula con fecha 4 de jul io de 1693 
por la que concedía gracias especiales a los co-
frades de Nuestra S e ñ o r a de Hornuez en las 
fiestas del ú l t imo domingo de mayo, el 28 del 
mismo mes y en otras ocasiones. E n un apénd ice 
se expond rán las indulgencias de la bula pon-
tificia. 
22 
LAS FIESTAS. 
Las fiestas^ propiamente, son las que se cele-
bran en mayo : el ú l t imo domingo y el lunes s i -
guiente. Son las fiestas de la «Villa y T ie r ra» y 
de toda la comarca. E l Mora l ha conservado, 
hasta hace muy pocos años , la veneranda tradi-
ción de celebrar fiesta el 28 de mayo, por. ser el 
d ía de la apa r i c ión . H a c i a el a ñ o 1920 se t omó la 
de te rminac ión de trasladar esta fiesta al s á b a d o 
inmediato al ú l t imo domingo de mayo. C o n esto 
se ha logrado que se celebren seguidos los tres 
d ías de fiestas, pero se corre el peligro de que se 
vaya olvidando el día preciso de la apar ic ión de 
la imagen, como ya ha sucedido en la conciencia 
popular por lo que se refiere al a ñ o de la apa r i c ión . 
L a fiesta que se celebra el 13 de septiembre 
debe su origen a un suceso lamentable y al mismo 
tiempo providencial . Hac ia el a ñ o 1853 se dec laró 
un incendio en la ermita, producido por una cen-
tella que cayó por la cúpu la y, penetrando por el 
templete, fué a parar al pilar delantero derecho 
s e g ú n se entra, en donde se ve todavía el hueco 
que dejó la chispa. H o y adorna este espacio un 
sencillo marco de yeso. L a imagen, en esta 
ocas ión , se d e s p l o m ó y cayó al lado de la colum-
na delantera del templete (derecha del especta-
dor) v empezaron a arder los vestidos v el retablo. 
U n pastorcito, por nombre Manue l Gut ié r rez G u i -
jarro, que pastoreaba su r ebaño en las inmedia-
ciones de la ermita, acud ió presuroso al ver salir 
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(humo y logró apagar el fuego. E n esta ocasión 
desaparec ió el N i ñ o . L a imagen fué retocada y 
el N i ñ o sustituido por otro. Los vestidos semi-
quemados a ú n se enseñan en la sacr is t ía . Efecto 
de éste acontecimiento fué la de te rminac ión de 
celebrar fiesta todos los a ñ o s el día 13 de sep-
tiembre. 
Enca ja r í a muy bien en el espír i tu cristiano de 
la comarca que a esta fiesta, a la que concurre 
gran n ú m e r o de romeros, se le diera un ca rác -
ter dé acción de gracias. L a fecha no puede ser 
m á s oportuna para que los labradores agradez-
can a D i o s por medio de la V i r g e n el beneficio 
de los frutos del campo que acaban de recoger, 
de spués de tantos sudores y sobresaltos. A l fin, 
el S e ñ o r es quien da y conserva los frutos de la 
tierra. 
L a .fiesta podr í a llamarse «Día de Acción de 
Gracias a la V i r g e n de H o r n u e z » . 
AMBIENTE CÍVICO DE LAS FIESTAS. 
E n el aspecto profano tienen encanto especial. 
Situado Hornuez a dos k i lómetros del pueblo en 
terreno suavemente quebrado, el ambiente es de 
castiza romer ía . A m p l i a explanada de graciosa 
hondonada cubierta de añosos enebros con suelo 
tapizado de c é s p e d ; agua clara y abundante, que 
mana muy cerca dé la ermita; pinares de olor 
confortante al Noroeste; el escenario majestuoso 
de la mole g ran í t i ca del Somosierra al S u r ; la 
arboleda y los huertos del pueblo que se extien-
den vallejo arriba hacia el monte de encinas; la 
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época, en fin, placentera de mayo y septiembre, 
con sus m a ñ a n a s rosadas y tibias tardes, -todo con-» 
tribuye a realzar los atractivos de las fiestas. 
Y a de v í spe ra van llegando p e q u e ñ a s carava-
nas, algunas de tierras de Sor ia y de Va l l ado l id , 
y pasan veh ícu los cargados de mercanc ías que, 
distribuidas en rúst icos tenderetes, dan vistosi-
dad y an imac ión a la romer ía . H a y quien tiene 
ya lugar tradicional de sus antepasados; otros 
se disputan el lugar donde han de colocar su 
tienda provis ional . 
E s t ambién Hornuez lugar de citas, donde 
vienen a reconocerse antiguas amistades. Ora es 
el soldado que, desde que sal ió de Af r i ca o de 
Barcelona, no ha visto a su»compañero y se han 
citado para verse en la r o m e r í a ; ora es el criado 
que, después de haber servido varios a ñ o s en 
la misma casa, anhela saludar a sus recordados 
amos ; ora se rán hermanos o familiares que, se-
parados por las circunstancias sociales de la vida, 
se convidan a una comida a la sombra de los co-
pudos enebros del monte; ora serán t ambién los 
que, mirando a un porvenir p r ó x i m o , ansian es-
trechar sus castos amores muy cerca de la V i r g e n . 
N i deja de haber, de tiempo inmemorial , los 
tradicionales fuegos artificiales en plena pradera. 
D i r í a t amb ién dos palabras del son de la d u l -
zaina si el antiguo baile suelto castellano, tan 
t íp ico en la romer ía , no hubiera cedido vergon-
zosamente el paso al gusto pervertido y extran-
jero de otras danzas tan en pugna con la auste-
ridad castellana. 
L o s puntos principales de acceso son la carre-
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tera de Aranda al pueblo y el camino vecinal 
(en proyecto de carretera) del pueblo a Campo 
*de San Pedro. 
DÍAS DE ESPLENDOR. 
E l siglo x v i i i fué el S ig lo de Oro para H o r -
nuez. Los favores de orden espiritual otorgados 
por los señores Obispos de la d ióces i s ; el apoyo 
que prestaron para la reedificación del santuario, 
iel recuerdo aún vivo de la santa v ida de don 
A n d r é s de Cabi ldo, tan amante de la V i r g e n ; 
las mejoras que se iban introduciendo en el san-
tuario, todo, en fin, con t r i buyó a acrecentar la 
nombradla y la devoción a la V i r g e n del Enebro . 
L a ermita-santuario de hoy, con el edificio ad-
yacente para el e rmi t año y el destinado a reunio-
nes de la Cofradía , es obra de la caridad de los 
pueblos. Y se sabe que, hasta las revueltas pol í -
tico-religiosas del siglo pasado, la V i r g e n tenía 
'censos en todos o en casi todos los pueblos de la 
•«Villa y T i e r r a » . Ancianos de hoy hablan con 
sentida a ñ o r a n z a del ((granero,de la V i r g e n » , no, 
'como ahora, vacío , sino lleno de grano, cuyo i m -
porte se inver t ía en beneficio de la ermita y del 
cul to. Así resul tó que la ermita-santuario viniera 
a ser la iglesia mejor provista de ornamentos y 
utensilios sagrados de la comarca y que las fun-
ciones se celebraran con más esplendor que en 
.ninguna iglesia. 
Hasta hab ía consignado estipendio para el 
sacerdote que celebraba en las fiestas \^ misa de 
doce durante la proces ión . 
26 
Obra de la generosidad de los pueblos. Y a algo 
parecido hay que llegar, para que los tiempos pre-
sentes sobrepujen a los pasados. 
ERMITA, TEMPLETE , ENEBRO E IMAGEN A PRINCIPIOS 
DEL SIGLO X X 
LA ERMITA,. 
Tiene la planta de la ermita forma de cruz 
gr iega . Miden los brazos 26 metros de longitud 
por 10,20 de ancho. E n los cuatro á n g u l o s de los 
brazos se levantan capillas de menor altura co-
municadas interiormente por arcos de medio 
punto. L leva , ademas, adosada al brazo del Este 
la ampl ia sacr is t ía y al del Sur el pór t ico que re-
mata en e s p a d a ñ a . Esta es la entrada pr incipal , 
pero hay otra puerta espaciosa en el brazo del 
Oeste. 
E n el pórt ico, que mide 3,70 'metros de largo 
por 10,20 de ancho, se distinguen tres cuerpos 
de edificio : la entrada a la ermita en el bajo, las 
dependencias del capellán en el medio y el cam-
panario en el encimero. 
E s la ermita de estilo renacimiento italiano 
siglo x y i l . Cuatro sol id ís imos pilares sostienen los 
cuatro arcos torales de medio punto, sobre los 
que carga la cúpu la semiesférica. E n el arranque 
de la cúpu la corre una ancha cornisa circular y, 
rozando con ésta , se abren cuatro ventanales re-
dondos haciendo juego con las pechinas de los 
arcos torales. L o s brazos de la cruz están comuni-
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•cados por arcos de medio punto con las capillas 
angulares. E n la pared de cada brazo se abre un 
ventanal a gran altura, menos en el de la entrada, 
cuyo vano resulta una tribuna sobre el pó r t i co . 
L a c ú p u l a y las bóvedas , altas y bajas, están 
pintadas al óleo. L a pintura de la cúpu la es una 
a legor ía de la G l o r i a . Las pechinas de los arcos 
llevan figuras de a r cánge l e s : San M i g u e l , San 
Gabr ie l , San Rafael y ¿ S a n U r i e l ? Las bóvedas 
altas, recortadas con pechinas laterales, ostentan 
en el centro un medal lón que representa un mis-
terio de la vida de M a r í a . E n la bóveda del Sur 
(la entrada) se representa el misterio de la V i s i -
tación de M a r í a a su prima Santa Isabel ; en la 
del Norte, la Adorac ión de los Reyes M a g o s ; 
en la del Este, el Nacimier*$o de Jesús , y en la 
del Oeste, la Purif icación de Mar í a . Las secciones 
de las pechinas llevan también su o rnamen tac ión 
pictór ica . 
Las bóvedas de las capillas angulares tienen 
también su decoración peculiar. E l medal lón 
central de la capilla del Sureste representa el mis-
terio de la Inmaculada Concepción ; el de la del 
Noreste, la Anunc iac ión ; el de la del Noroeste, 
la H u i d a a Egip to , y el de la del Suroeste, la 
Asunc ión de Mar í a . 
F u é pintada toda la ermita el a ñ o 1871, siendo 
pár roco de E l M o r a l don José del Cast i l lo . 
E l ó r g a n o está instalado en un cerillo, levan-
tado en el vano del arco que une el brazo del 
Este con la capilla angular del Noreste, y queda 
un pasillo central que permite el paso de una a 
otra capil la. 
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L a pav imen tac ión de la ermita es de piedras 
cuadradas bien labradas, menos el cuadr i lá te ro 
central, que es de baldosil la. 
EL TEMPLETE. 
E l centro de la ermita lo ocupa el enebro. U n 
esbelto templete de estilo grecorromano cobija 
y embellece el á rbol maravilloso. E s t á formado el 
templete por cuatro columnas pareadas que des-
cansan en sus basamentos, de las que arrancan 
los cuatro arcos que sostienen el cimborrio qüe re-
mata en una cruz. A cada lado va un altar. E l 
grueso tronco del enebro, que mide 2,40 metros 
de pe r íme t ro o circunferencia, está protegido por 
un tambor octogonal, con aristas adornadas por 
columnitas pareadas, sobre la cornisa del cual se, 
asienta el trono o camar ín de la V i r g e n , abierto 
a los cuadro lados en a r m o n í a con el templete, y 
colocado en el centro mismo de la copa del enebro. 
E n los cuadros del oc tógono van pintados suce-
sos prodigiosos relacionados con la imagen, como 
la apar ic ión , etc. Los cuatro altares están unidos 
con la pieza octogonal por una sencilla g r a d e r í a . 
Tanto el templete como los altares están p in -
tados de color ocre, semejando mármol veteado. 
EL ENEBRO. 
Hasta fines del siglo x v n estuvo fuera de la er-
mita, a la intemperie. E n 1683 fué cubierto con 
un artesonado. Y don José Preciado hace notar 
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que, al-ser cubierto, fué perdiendo su verdor y 
se secó. Suced ía «esto en 1707. 
D o n Frutos Pard i l la , párroco de Pard i l l a y tes-
tigo en el auto jur íd ico de 1687, declara, al igual 
que los otros testigos, que «esta sagrada Y m a g e n 
fué aparezida y [h]allada en lo alto de un enebro, 
que está arrimado a dha Hermit ta , que pemanece. 
con sus ramas humilladas a la tierra con particu-
lar admi rac ión , y singular de los otros que [h]ay 
en dho monte, pues n inguna de ellas mira a su 
nattural y de ttodas se forma a modo de trono con 
dibersas bueltas y rroscas que [h]azen, quedadas 
siempre inclinadas a la tierra, donde siempre se 
[h]a tenido y tiene por ziertto se aparez ió y tubo 
su asiento dha Y m a g e n » . 
Con ser el enebro de los más corpulentos y fron-
• dosos del monte, no impiden sus ramas la vis ión 
de la venerada imagen, pues todas ellas, brotan-
do en dirección natural hacia arriba, se doblan 
luego y se humil lan, ab r i éndose hacia el suelo, 
sin que haya una en posición recta, y por el lado 
Sur (que es a donde mira la imagen) las ramas, 
que vienen ya combadas de arriba abajo, se abren 
en forma de F invertida, dejando un espacio 
central que permite, sin estorbo alguno, ver la 
imagen y el camar ín en el centro del enebro. Y , 
entre todas, hay una (a la izquierda del especta-
dor) que es la que, re torc iéndose en forma de O 
perfecta e inc l inándose luego, como todas, al 
suelo, da origen a las ramas principales que se 
abren en forma de F invertida, como queda dicho, 
delante del c a m a r í n . E n esta gruesa rosca, que 
mide en su parte más delgada 0,66 metros de pe-
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r ímet ro o circunferencia, con un hueco circular 
que, medido en cruz, da 0,72 y 0,62 metros de 
d i áme t ro , afirma la t radic ión que estuvo oculta la 
sagrada imagen durante la dominac ión agarena 
hasta que se aparec ió el 28 de mayo de 1246. 
LA IMAGEN. 
E n torno a ella se ha tejido t amb ién la leyenda 
de ser una de las t r a ídas de A n t i o q u í a a E s p a ñ a 
en los tiempos apostó l icos . E l feliz portador 
habr í a sido San Hieroteo, a quien el Cron icón de 
Dextro le hace primer Obispo de Segovia . A c t o 
preservativo ante la invasión agarena fué el ocul-
tarla en la espesura de un monte en la copa de 
un enebro. 
De ella dicen los testigos en el auto jur íd ico de* 
1687 que «es de bulto, muy antigua, de p e q u e ñ a 
estatura y con el N i ñ o en los b razos» . D o n José 
Preciado hace esta descr ipción : « E s en lo natu-
ral de he rmos í s ima y elegante escultura; está 
sentada majestuosamente en una preciosa sil la 
de talla b r u ñ i d a y esmaltada de oro y piedras 
preciosas. T u v o antiguamente su hermoso N i ñ o 
colocado en medio de su pecho, aunque hoy día , 
por haberla vestido la devoción con ricas telas 
sobre la talla, se halla al lado izquierdo como 
descansando en el corazón de su Madre . Descu-
bre la santa imagen su hermoso rostro en la forma 
de una alegre n iña de doce a ñ o s ; manifiesta en 
él una suavidad y agrado tan superior, que ena-
mora v llena de gozo el corazón más frío que tiene 
la dicha de llegar a sus a r a s » . 
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A principios de siglo, tanto la V i r g e n como el 
N iño estaban vestidos. Aquél la ostentaba en la 
mano derecha un "cetro movible de plata y el N i ñ o 
en su mano izquierda la esfera del globo te r rá-
queo. Descansaba el N i ñ o en el brazo izquierdo 
de la madre y como mirando al pecho materno. 
Po r lo que hace al N i ñ o , hay que notar que no 
era el au tén t i co . 
A la V i r g e n no se la despojaba del vestido o 
manto interior. Y cuando para las fiéstas anuales 
se la vest ía de gala, era trasladada a la sacr is t ía" 
sin más testigos que el señor pá r roco y el sacris-
tán y a l g ú n monaguillo que lograba colarse, y 
allí se la cambiaba de vestido; pero nunca se to-
caba al manto interior. E l ambiente estaba ro-
deado de temor reverencial, pues es creencia que 
alguno que se hab ía atrevido a despojarla del 
^ manto interior se hab ía quedado ciego. 
L o s EX-VOTOS 
Q u e d a r í a incompleta esta breve reseña si no se 
dijera algo de los ex-votos que penden de las pa-
redes del santuario. Son ellos indicio fehaciente 
dfe la devoción a la V i r g e n y de los favores que 
Mar ía maternalmente concede a sus hijos. E l 
n ú m e r o de ex-votos es muy crecido, y son de lo 
más . variado : cuadros que relatan la gracia ob-
tenida, muletas de tullidos, caprichos de cera 
como ojos, brazos, piernas, que por sí solos pu-
blican el favor alcanzado; velas y cirios con cu-
riosas dedicatorias, y algunos de éstos del mismo 
peso que tenía la persona que los ofreció. Todo 
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ello es un libro abierto que canta la bondad y la 
misericordia de M a r í a . S i se examinan las -dedi-
catorias, las hay firmadas no sólo en la provincia 
de Segovia, sino en otras varias de E s p a ñ a y 
hasta en pueblos de Amér i ca . 
Y raro será el día en que no se vea lucir una 
vela en el altar de la V i r g e n . Y hay otro ex-voto, 
rpucho m á s grato al Corazón Inmaculado de 
Mar ía , es decir, la costumbre tan piadosa de «ir 
con M i s a a H o r n u e z » . 
EN NUESTROS DÍAS. 
C o n motivo de la victoria de las armas catól i -
cas en nuestra patria el- a ñ o 1939, se celebró en 
Hornuez una fiesta extraordinaria. 
L a Cofradía o r g a n i z ó la Fiesta de Acción de 
Gracias para el d ía 18 de junio de ese mismo a ñ o . 
C o m o én épocas lejanas, acudieron los pueblos de 
la V i l l a y Tier ra y otros que forman ya parte en 
lo que al culto se refiere, con sus cruces y pen-
dones. Honraron con su presencia la solemnidad 
representaciones de las autoridades provinciales. 
Asist ieron todos los pár rocos de la comarca con 
gran n ú m e r o de feligreses, aparte los devotos ro-
meros que se congregaron de lugares remotos. 
Acabada la misa, en la que predicó el se rmón de 
circunstancias el que esto escribe, se fo rmó la 
hermosa proces ión , en la que se alinearon las 
cruces y pendones parroquiales de los pueblos de 
la comarca. ¡ Vistoso y emocionante espectáculo 
el que ofrecía la larga hilera de sagradas ins ig-
nias, levemente agitadas por el viento a lo largo 
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de la explanada, mientras las filas nu t r i d í s imas 
de fieles coreaba con entusiasmo las le tanías de la 
V i r g e n ! L a entrada de la imagen en la ermita fué 
algo escalofriante. Mientras la imagen iba su-
biendo lentamente a su trono, la multi tud a p i ñ a d a 
desped ía a Mar í a con el canto de la Salve popular. 
Otro acontecimiento que no puede menos de 
reseñarse es la función del día 26 de mayo de 
1946, ú l t imo domingo de mes y festividad pr in-
cipal de la V i r g e n . 
E l 28 de mayo se cumpl í a el sép t imo centenario-
de la apar ic ión . Para celebrar el centenario con 
esplendor la ,Cofrad ía logró interesar a las auto-
ridades eclesiásticas y civiles de la provincia, las 
que, con car iño y a tenc ión , acudieron a la fiesta. 
Los pueblos de la comarca se comportaron en 
igual forma que en la Fiesta de la V ic to r i a . S ó l o 
que el mal tiempo deslució en parte el esplendor 
de los festejos. N o obstante, fué la función más 
solemne que se ha celebrado en el santuario en 
los ú l t imos tiempos. | -
H o n r ó con su presencia la fiesta el excelent í -
simo señor Obispo de la diócesis , don Danie l L l ó -
rente, quien asis t ió a la misa de semipontifical, 
circundado de todo el clero comarcal. E l s e rmón 
estuvo a cargo del muy ilustre señor don Fernan-
do Sanz, magistral de Segovia, que exaltó a sa-
tisfacción de todos la protección que la V i r g e n 
ha dispensado a nués t ro pueblo como cristiano y 
como españo l . , 
Enaltecieron el fausto acontecimiento los exce-
lent ís imos señores Presidente de la Diputación, . 
Gobernador c iv i l y Alca lde de Segovia . 
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L a proces ión se o r g a n i z ó en igual forma que 
en la Fiesta de la V ic to r i a . E n el retorno de la 
procesión se repi t ió la misma escena impresio-
nante de la multi tud, acentuada por la devota 
porfía de disputarse la suerte de introducir los 
palos de las andas. 
Po r la tarde, rezado el Santo Rosario y corea-
da la Salve popular, se despidieron las autorida-
des entre vivas y aplausos del pueblo devoto. 
F u é , en suma, un día de impereceros recuerdos 
marianos, grabado hondamente en el co razón de 
cuantos lo presenciaron. 
MARCHA ADELANTE. 
A l cerrar la reseña de estos ú l t imos aconteci-
mientos queda flotando la esperanza de que vaya 
en aumento la devoción a la veneranda imagen. 
Y una de las aspiraciones ha de ser la de i n -
crementar el n ú m e r o de los cofrades, aunque ya 
son numerosos. 
Y la otra ser ía—sea dicho en plan de insinua-
ción—la de romper el cerco consuetudinario que 
constituye la denominac ión consagrada de ((Villa 
y T ie r r a» , con el fin de abrir la puerta a todos los 
pueblos comarcanos para formar una misma her-
mandad de fines religiosos en torno a la V i r g e n 
de Hornuez . Y bien podr ía denominarse ((Her-
mandad de pueblos de la V i r g e n de H o r n u e z » . 
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A la Inmaculada Madre 
de Dios, en su advocación 
de Ntra. Sra. de Hornuez, 
humilde y rendido vasa-
llaje de devoción y amor 
en el VII Centenario de 
su Aparición en elBnebro, 
1246-28 de mayo-1946 
EL AUTOR 
M a d r i d , 25 de marzo de 1947. 
I N D U L G E N C I A S C O N C E D I D A S 
E l Excmo. Sr. Obispo de Segovia, D. Daniél Llórente, 
se ha dignado conceder con fecha 12 de mayo de 1947 
" C I E N DIAS D E I N D U L G E N C I A a lodos nuesfros dio-
cesanos que hagan la Novena a Ntra. Sra. de Hornuez, 
según la publicada por el P. Fr. Enrique Gutiérrez, pidien= 
do a Dios nuesiro Señor por la exaltación de la Santa F e 
católica, conversión de los pecadores, extirpación de las 
herejías, paz y concordia entre los príncipes cristianos y 
d e m á s fines piadosos de nuestra Santa Madre Iglesia". 
Asimismo, con fecha 26 de mayo de 1946, conced ió 
C I E N DIAS D E I N D U L G E N C I A a los que rezaren una 
Salve ante la Santa Imagen, con las mismas condiciones. 
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LA VENERANDA IMAGEN APARECIDA EN EL ENEBRO 
EL 28 DE MAYO DE 1246 

N O V E N A 
A NUESTRA SEÑORA DE HORNUEZ 
PLAN DE LA NOVENA. 
Al escribir la presente Novena se ha fijado prefe-
rentemente el autor en los misterios de la Vida de la 
Virgen Santísima de más enseñanza práctica, ha-
ciendo resaltar en las consideraciones de cada día la 
virtud que de aquéllos se desprende. Porque, bien 
está que se considere a María en esas esferas lumino-
sas propias de ángeles y de bienaventurados, pero 
las virtudes que la han sublimado a tanta gloria, en 
la tierra la» practicó, consagrada a las ocupaciones 
ordinarias de la vida. 
Se ha hecho resaltar de propósito el aspecto que 
ofrece de imitable la vida de nuestra Inmaculada 
Madre. Y la Vida de la Virgen ha de ser eso : mo-
delo de imitación para el cristiano. 
DISPOSICIONES PARA HACER LA NOVENA. 
Ha de ser la primera la de procurar el estado de 
gracia, si se ha perdido, por medio de una buena 
confesión o, por lo menos, con un acto de perfecta 
contrición. Mal puede la Virgen María mirar con 
ojos de complacencia el obsequio de la Novena, si 
procede de un alma manchada con el pecado. 
Sea la segunda que preceda el rezo del santo Ro-
sario a la Novena. 
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Y tercera, finalmente, ha de ser la de practicarla 
con afecto filial y con devoción verdadera, que lleve 
a la reforma de las costumbres desordenadas. 
TIEMPO PARA HACER LA NOVENA. 
Siendo la fecha de la Aparición el 28 de mayo, y 
celebrándose la Fiesta principal el último Domingo 
de Mayo, se pueden elegir estas fechas para termi-
nar el ejercicio de la Novena. 
Son igualmente fechas indicadas las correspon-
dientes a las fiestas principales de la Virgen, como la 
Inmaculada, la Anunciación, la Asunción, etc. 
En tiempos de necesidades públicas, como se-
quías, plagas de los campos, etc., la Villa y Tierra 
de Maderuelo y toda la comarca tiene la cristianísi-
ma costumbre de reunirse para hacer con toda so-
lemnidad procesiones, rogativas y Novenas a la sa-
grada Imagen. 
A D V E R T E N C I A 
Para hacer la Novena, d e s p u é s de rezado el 
Acto de c o n t r i c i ó n , se dirán diariamente la 
O r a c i ó n de San Bernardo, la O r a c i ó n para 
todos los d ías , la O r a c i ó n final y la A n t í f o n a 
con su o r a c i ó n . Y se t o m a r á para cada día la 
C o n s i d e r a c i ó n y Ejemplo en él s e ñ a l a d o s . 
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EJERCICIO DE L A NOVENA 
Por la señal de la santa Cruz. 
ACTO DE CONTRICIÓN. 
Señor mío Jesucristo. .. 
ORACIÓN DE SAN BERNARDO. 
Acordaos, piadosísima Virgen María, que jamás 
se ha oído decir que ninguno de los que han acudi-
do a vuestra protección, implorando vuestro soco-
rro y reclamando vuestro auxilio, haya sido desam-
parado. Animado con esta confianza, a Vos acudo, 
oh Virgen, Madre de las vírgenes, y, gimiendo bajo 
el peso de mis pecados, me atrevo a presentarme ante 
vuestra presencia. No despreciéis mis súplicas, oh 
Madre de Dios, antes bien escuchadlas y acogedlas 
benignamente. Amén. 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS. 
¡ Soberana Reina de los cielos, que, escogida 
por el A l t í s imo para ser Madre del Verbo, fuis-
te preservada de toda culpa.por los mér i tos pre-
vistos del Redentor y enriquecida con todos los 
dones y gracias de que es capaz humana criatu-
ra ! Por el amor con que te dignaste aparecer 
con señales prodigiosas en las ramas del Enebro 
y colocar en él el trono de tu misericordia para 
hacer ostentac ión de la bondad v solicitud de 
madre en favor de tus devotos, te pedimos hu-
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mildemente que aceptes, complacida, el obse-
quio de esta- Novena y que, no mirando a la 
multitud de nuestras culpas, escuches nuestras 
súpl icas , y, puesto que nada es imposible a tu 
in terces ión , te dignes concedernos la gracia que 
te pedimos por los mér i tos de tu Hijo Jesucristo 
juntamente con la de hacer con fruto esta No-
vena y de servirte con fidelidad hasta la muer-
te. A m é n . 
C O N S I D E R A C I O N P A R A E L DIA P R I M E R O 
María concebida sin pecado. 
María fué concebida en la mente divina des-
de la eternidad. Su origen aparece envuelto en 
los mismos claros resplandores que los primeros 
días de la creac ión . Cuando Dios se recreaba en 
la cons iderac ión de las cosas creadas, limpias 
como h a b í a n salido de sus manos divinas, y las 
b e n d e c í a copiosamente porque eran muy bue-
nas, presente estaba María a aquella b e n d i c i ó n 
y henchida q u e d ó del rocío de la gracia. María 
se remonta sobre los tiempos, protegida por la 
diestra del Omnipotente, y Ella cantá desde la 
eternidad : «El Señor me tuvo consigo al prin-
cipio de sus obras antes de que crease cosa algu-
na. Aun no ex is t ían los abismos, ni h a b í a n bro-
tado las fuentes de las aguas, aun no se h a b í a n 
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agentado en sus bases los montes, ni los r í o s , 
ni había hecho la redondez de la t iérra. Cuan-
do E l preparaba los cielos, estaba yo presente. 
Cuando pon ía leyes a los astros y a los mares, 
con E l estaba yo concer tándo lo todo, y eran 
mis delicias regocijarme continuamente en su 
p r e s e n c i a . » 
E l pecado original e m p a ñ ó la belleza sin 
mancha de la creac ión . Cuando nuestros pri-
meros padres desobedecieron, altivos y orgullo-
sos, el mandato del Señor de no comer «de l 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del 
m a l » , se r o m p i ó la armonía y el orden estable-
cidos por el Creador y sobrevino el castigo. 
A d á n y Eva perdieron la gracia de Dios; la tie-
rra se convir t ió en un erial erizado de abrojos 
y-espinas; el hombre fué condenado a sacar el 
sustento de cada día con el sudor de su rostro; 
y la mujer, a dar el fruto de su amor entre 
espasmos de muerte. 
Efecto del pecado fué la m a l d i c i ó n con que 
cubr ió el Señor a la creac ión entera. Se l ibró 
tan sólo de la ma ld i c ión divina la que había 
sido escogida para Madre del Verbo. Mar ía , 
concebida desde la eternidad, f u é preservada 
de la culpa, inundada de gracia y ceñ ida de 
virtud. ¡ Es la Inmaculada! 
Fruto de esta cons iderac ión ha de ser para 
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el alma cristiana un aprecio cada vez mayor 
de la gracia santificante. Solamente el alma 
hermoseada con la gracia puede ser amada de 
Dios. Y por Mar ía , nunca manchada con el há-
lito de la culpa, ha de conseguir el cristiano el 
don de no perder la gracia por el pecado. L a 
siempre Pura intercede por los que no lo son. 
(Medí t e se un poco y p ídase la gracia que 
se desea conseguir.) 
EJEMPLO. 
En la concepción inmaculada de María el Omni-
potente obró un prodigio sin igual, suspendiendo la 
ley del pecado y enriqueciendo el alma de la Virgen 
con los dones de justicia y santidad originales y con 
el privilegio de que el fuego de las pasiones no tiz-
nara lo más mínimo el candor virginal de su alma. 
En la Aparición de Ntra. péñora de Hornuez la 
naturaleza rinde también tributo al Creador de una 
manera prodigiosa. Según la declaración de los tes-
tigos en el Auto Jurídico de la Aparición, unos pas-
tores de ganado soriano hicieron alto en la enebra-
da y ahabiendo puesto lumbre junto a un enebro y 
cortado una rama de él, se inclinaron las demás al 
suelo, y entre ellas encima del tronco de dicho ene-
bro se halló dicha Imageny). Las rama* -—declaran— 
se inclinaron al suelo, invirtiendo el orden natural 
y en esa misma dirección invertida han continuado 
brotando hasta el año 1707, en que el enebro empezó 
a secarse por haber sido cubierto en años anteriores. 
Otro prodigio del que dan testimonio los testigos, 
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e.s el de que las ramas cortadas del enebro, echadas 
al fuego, no ardían. Y no tan sólo con motivo de la 
Aparición, sino en distintas ocasiones, como en el 
caso que refiere el testigo Licenciado don Andrés 
Fernández Barahonai, Arcipreste de Maderuelo, de 
unos pastores que pasaron por Hornuez hacia Ex-
tremadura el año 1651, quienes no lograron encen-
der lumbre con unas ramas> secas que habían cortado 
del Enebro, a pesar de aplicarles «el fuego con pól-
vora de los arcabuces y con yesca y con pedernal». 
Cinco Avemarias con el fin de obtener la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.^ —Hacer un firme propósito de no per-
der la gracia por el pecado. 
OSACIÓN FINAL. 
«Dios te salve, Mar ía , llena de gracia, m á s 
santa que los santos, más excelsa que los cie-
los, más gloriosa que los serafines y más dig-
na de v e n e r a c i ó n que todas las criaturas. Dios 
te salve, celestial Paloma, que traes a la vez el 
ramo de olivo y a Aquel que nos salvó del dilu-
vio de la culpa. Dios te salve, a m e n í s i m o Paraí-
so de Dios, donde florece el árbol v iv í f i co que 
comunica inmortalidad a los que gustan de su 
fruto. Dios te salve. Trono de Dios, propiciato-
rio de todo el mundo y cielo que canta la gloria 
del A l t í s imo . ¡ Oh Virgen pur í s ima y digna de 
toda alabanza y obsequio ¡ Virgen fecunda y 
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madre siempre intacta, tesoro escondido de ino-
cencia y espejo de santidad! (1). Sos tén , te ro-
gamos, con tu patrocinio a la Iglesia santa, am-
para a los ministros del Señor , fortalece el cetro 
de los pr ínc ipes cristianos, humilla a los ene-
migos del nombre de Dios, doblega todas las na-
ciones al suave yugo de la Ley divina, extiende 
a todos tu mano protectora, c o n c é d e n o s , piado-
sa, la gracia que te pedimos en este Novenario 
y ruega, finalmente, por nosotros pecadores 
ahora y en la hora de nuestra muerte. A m é n . 
ANTÍFONA. 
Dijfo Dios a la serpiente: Pondré enemistades en-
tre ti y la mujer, entre tu raza y la descendencia 
suya; ella quebrantará tu cabeza. 
y . Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, i 
Jí>. Para que seamos dignos de las promesas de 
Jesucristo, 
* ORACIÓN. 
»' • » ' • 
Oh Dios, que por la Inmaculada Concepción de la 
Virgen preparaste una morada digna a tu Hijo, te 
suplicamos que así como por la muerte prevista de 
tu Hijo la preservaste de toda mancha, nos conce-
das también por su intercesión la gracia de llegar a 
Ti limpios de todo pecado. Amén. 
(1) San Germán: Hom. de la Inmaculada. 
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DIA S E G U N D O 
<Como el día primero hasta la Consideración, pág, 40.) 
María en su nacimiento. 
E l nacimiento de un ser humano es motivo 
de alegría familiar. Y cada año se celebra con 
igual regocijo el acontecimiento. Mas esta ale-
gría no es perfecta. L a Iglesia santa, con mi-
ras sobrenaturales, no hace fiesta cuando los 
hijos nacen a este mundo, sino cuando nacen 
para el otro con santidad consumada. E n el 
nacimiento humano m á s hay para llorar que 
para gozar, porque . . , ¿ q u i é n sabe cuál será 
la suerte del nuevo viviente? E n cambio, la 
muerte del Santo es un verdadero amanecer 
para el cielo! 
E n el nacimiento de María no hay nada 
por qué llorar. La Iglesia canta jubilosa : « T u 
nacimiento, oh María , ha anunciado el gozo a 
todo el m u n d o » . Alborozo santo que se explica 
por los efectos sobrenaturales, pues «de Ella 
había de nacer ¿el divino Sol de justicia, nuestro 
Señor Jesucristo, quien, borrando toda maldi-
c i ó n , había de bendecirnos copiosamente con 
su gracia, y triunfando de la muerte, había 
de darnos la vida e terna» . E l Señor envo lv ió 
por el primer pecado la creac ión entera como 
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en un negro manto de mald i c ión y apartó , 
airado, sus ojos de las criaturas manchadas por 
la culpa. Esta ma ld i c ión no alcanzó a la que 
h a b í a de ser Madre de Dios, y, al cabo de cua-
tro mil años pudieron los ojos del Señor repo-
sar, complacidos, en esa criatura admirable 
escogida entre millares para ser sagrario vivo 
donde el Verbo se encarnara. ¡ Cómo bendeci-
ría de nuevo la diestra del Omnipotente con 
amor de padre a esta maravilla de la gracia! 
Y el Cielo se es tremec ió de gozo por. ver resta-
blecida la naturaleza ca ída ; y los Angeles la 
saludaron como a su Reina; yel Limbo s int ió 
cruzar un rayo de esperanza que al iv ió aquella 
noche interminable; y el infierno rugió deses-
perado al presentir su derrota por la virtud de 
la mujer. «El la quebrantará tu cabeza» . ¡ T u 
nacimiento, oh Mar ía , ha anunciado el gozo a 
todo el mundo! 
Participa, cristiano, de este gozo universal, 
y coopera con una vida de costumbres intacha-
bles a extender el imperio de la gracia y a 
arruinar el reinado de la maldad. Saluda con 
regocijo la venida del reino de la gracia en Ma-
ría, de la que nac ió Jesús por sobrenombre 
Cristo. 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
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EJEMPLO 
María, en su nacimiento, fué cual aurora que 
anunció al mundo el gozo de la Redención. Gozo 
espiritual, del que han participado las generaciones 
cristianas. 
La aparición de la Virgen de Hornuez fué cau-
sa de gozo colmado para toda esta comarca. Y afir-
man los testigos de la Información Jurídica que al 
prodigio de la aparición siguió el de la huida mila-
grosa de la Imagen desde la parroquia de E l Moral, 
adonde la habían trasladado en procesión los veci-
nos, al Enebro venturoso escogido por ella para tro-
no de su bondad. En él quiso ser venerada y en él 
quiso perpetuar el gozo a esta tierra. De la forma 
maravillosa del Enebro dicen los testigos que la «sa-
grada Imagen fué aparecida y hallada en un enebro, 
que permanece con sus ramas humilladas a la tie-
rra con particular admiración, y singular de los otros 
que hay en dicho monte, pues ninguna de ellas mira 
a su natural, y de todas se forma a modo de trono 
con diversas vueltas y roscas que hacen, quedadas 
siempre inclinadas a la t i e r r a . » 
La forma en que quedó el Enebro y las señales 
de la Aparición, movieron en 1689 al señor Obispo 
de Segovia, Fray Fernando de Guzmán, a conceder 
a la Imagen el título del Milagro. Su advocación es 
Nuestra Señora del Milagro de Hornuez. 
Cinco Avemarias con el fin de obtener la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—Confesar y comulgar como presente 
ofrecido a María en su nacimiento. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
DIA T E R C E R O 
( C o m o el día primero hasta la Consideración, pág . 40,) 
María presentada en el templo. 
Creados para Dios, el esp ír i tu tiende hacia 
E l como a su centro. Y aunque Dios está en 
todas partes, quiere ser adorado en lugares de-
terminados, en lugares consagrados a su culto, 
como son los templos. 
E n el pueblo de Israel exist ía la costumbre 
santa de consagrarse al servicio del Señor , san-
tif icándose a la sombra del santuario. María , 
según cuenta la trad ic ión , f u é presentada a los 
tres años por sus padres en el templo de Jeru-
sa lén . Y , colocada al arranque de las escaleras, 
las sub ió , presurosa y rebosando alegría , sin 
ayuda de nadie hasta llegar al recinto sagrado. 
Sent ía en sí la voz del A l t í s i m o , y, en cumplir 
la voluntad divina, se regocijaba. Sus padres 
sintieron la pena connatural de separarse de 
su santís ima Hija, pero q u e d ó altamente re-
compensada con la conciencia de un deber 
cumplido y con la gracia del gozo espiritual. 
María en el templo se consagró de lleno a la 
práctica de las más excelsas virtudes, o frec ién-
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dose en holocausto de perpetua virginidad y 
empleando sus fuerzas en servicio de la casa de 
Dios, E n aquel ambiente de santidad pasó la 
infancia y a lcanzó la edad juvenil, llena de 
gracia ante Dios y ante los hombres, que ad-
miraban en la tierna doncella un prodigio de la 
gracia. 
E l templo es t a m b i é n para el cristiano su 
morada espiritual, donde se adora a Dios en 
esp ír i tu y en verdad. E n el templo comienza 
la vida cristiana, al recibir el bautismo, por 
el que queda el cristiano consagrado al servi-
cio de Dios. Y este servicio de adorac ión y sa-
crificio, en el templo, principalmente, se ha de 
realizar. La voz de Dios que atrajo a María a 
vivir entre las cosas santas, es t a m b i é n la que 
invita en todos los tiempos a poblar de pudoro-
sas v írgenes la soledad de los claustros, y 
la que hace vivir en torno al altar a sacerdotes 
y religiosos. Cada uno ha de servir a Dios en 
el lugar donde place a la divina voluntad. 
Si no te sientes con valor para servir a Dios, 
apartado del mundo, tienes la obl igac ión de 
servirle como buen cristiano, cumpliendo con 
los deberes que impone la Ley de Dios, así 
en la vida domést ica como en la de sociedad, 
y mirando como una de fes principales obli-
gaciones la de servir a Dios en el templo los 
49 
días festivos, oyendo la santa Misa y asistiendo 
a las funciones religiosas. «Acuérdate •—dice el 
S e ñ o r — de santificar las fiestas». 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
• 
EJEMPLO. 
E l templo es la casa de Dios y la casa de oración* 
Las apariciones y curaciones milagrosas, suelen te-
ner como escenario el ambiente de los lugares sa-
grados. 
Refiere el testigo del Auto Jurídico, Sebastián 
Martín, haber oído decir a sus padres que su abuelo 
materno Juan Blanco, estando tullido de suerte que 
no se podía mover sino con muletas, fué llevado a 
visitar a la Virgen de Hórnuez y a pedirle la cura-
ción, ya que no se veía remedio en lo humano. He-
cha una fervorosa oración, se sintió tan aliviado en 
la misma ermita, que probó a andar sin muletas, y 
viendo que no las necesitaba, se volvió a casa por su 
pie, rebosando satisfacción y agradecimiento por el 
beneficio alcanzado. Y, como testimonio fehacien-
te del milagro obrado en él, dejó en la ermita las 
muletas como ex-voto. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO»—Hacer una visita a la Virgen en su er-
mita, y frecuentemente en las iglesias. 
( O r a c i ó n final, pág . 43.) 
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DIA C U A R T O 
(Como el día primero hasta la Consideración, pág. 40.) 
María , Madre de Dios. 
Estaba profetizado : « H e aquí que una 
Virgen concebirá y dará a luz un hi jo» . Y cuan-
do llegaron los tiempos de cumplirse los orácu-
los divinos, f u é enviado el arcángel Gabriel 
a la ciudad de Nazaret a una Virgen desposada 
con un varón justo por nombre José , y la Vir-
gen se llamaba María . 
E l Arcánge l saluda reverente : «Dios te sal-
ve, llena de gracia. E l Señor es contigo; ben-
dita tú entre todas las mujeres» . María se 
turbó al oír tales palabras. Mas el ánge l le 
dijo : « N o temas, Mar ía , porque has hallado 
gracia en los ojos de Dios. Mira , vas a concebir 
y dar a luz un hijo, a quien pondrás por nom-
bre Jesús» . María dijo: « ¿ C ó m o se efectuará 
esto, pues yo no conozco v a r ó n ? » Y el ángel 
re spond ió : « ¡ E l Espír i tu Santo descenderá 
sobre tí y la virtud del A l t í s imo te cubrirá con 
su sombra! Por eso lo Santo que nacerá de t í , 
será llamado Hijo de D i o s » . 
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Considera, alma cristiana, este cuadro de 
gloria. E l Arcánge l Gabriel, recortado ele luz 
celestial, que anuncia el mensaje divino a Ma-
r ía ; María ungida por la diafanidad de la 
orac ión , que pudorosamente forcejea ante los 
designios de Dios, y, como s ímbolo de su volun-
tad inquebrantable de guardar virginidad per-
petua, la blanca azucena que nace a sus pies. 
E n la misma casita el justo José con la vara flo-
rida en su mano. Y en este ambiente de cielo, 
ccVerbum caro factum est» : María f u é consa-
grada Madre de Dios por la operac ión del Es-
pír i tu Santo. Como rúbrica de este cuadro in-
comparable, las palabras de María : cc \ He aquí 
la esclava del S e ñ o r ! ¡ H á g a s e en mí según tu 
p a l a b r a ! » . Junto al lirio de aroma celestial la 
escondida violeta de la humildad, que perfuma 
toda la vida de María . 
L a altiva soberbia de nuestra madre Eva fué 
causa de nuestra ruina; la humildad profundí -
sima de María es la causa de nuestra regene: 
rac ión . 
Ante este cuadro de la vida de María d e p ó n , 
alma cristiana, los humos de la loca soberbia 
que te impide reconocer los derechos de Dios 
sobre ti, y sométe te , por el contrario, al suave 
yugo de la Ley de Dios. Corresponde a la ca-
ridad con que Dios te ha rescatado del pecado, 
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haciendo que su Hijo U n i g é n i t o se hiciera hom-
bre por salvarte. Y María es la Madre de Dios. 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
EJEMPLO. 
E l poder suplicante de María, como Madre de 
Dios, es omnipotente. Sus ruegos son mandatos para 
Jesús. 
E l Bachiller don Frutos Pardilla, párroco de Par-
dilla, obispado de Segóvia, declara de sí mismo que 
en el mes de octubre de 1673 estuvo tan gravemente 
enfermo, que los médicos, convencidos de no en-
contrar ya remedio alguno, lo dejaron por deshau-
ciado. Ante el dictamen de la ciencia médica, el ve-
nerable sacerdote recibió los últimos sacramentos, 
preparándose a bien morir. A l mismo tiempo que 
cumplía con este deber religioso, se encomendó con 
fe a Ntra. Señora de Hornuez, v ««/ tercer día comió 
y estuvo bueno y recobró entera salud». Para dar 
gracias por este beneficio vino a la ermita y estuvo 
tres días en ella como en novena. 
) .1* Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—No entristecer a María con el pecado 
de impureza y vivir con espíritu de mortificación. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
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DIA Q U I N T O 
(Como el día primero hasta la Consideración, pág. 40.) 
María visita a su prima Santa Isabel. 
E l Evangelio nos representa a María , al poco 
tiempo de realizarse el misterio de la Encarna-
c i ó n , presurosa por subir a las m o n t a ñ a s de 
Judea, donde vivía su prima Isabel. « Y , levan-
tándose —dice— marchó de prisa a la monta-
ñ a , a una ciudad de J u d á » . Las vivas ansias 
que sentía de comunicar los secretos de Dios 
con su santa prima, impulsan la prisa de la 
Virgen en esta visita familiar. 
E l Verbo hecho hombre había de aparecer 
en este mundo en el santuario de una familia 
divinamente formada, relicario de todas las 
virtudes, y destacadamente de la inocencia y 
caridad. E n Nazaret el Arcánge l Gabriel había 
revelado el misterio divino de la E n c a r n a c i ó n , 
pero faltaba el testimonio de la santidad de la 
tierra. Bajo el impulso irresistible del Espír i tu 
Santo María sube a los montes de Judea, lleva-
da en alas de la caridad y transportada^de gozo 
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celestial, a desahogarse con su prima en el 
seno de la confianza y a cantar las maravillas de 
Dios. La caridad no conoce peligros y vence 
todas las dificultades. 
Isabel desconoc ía el misterio obrado en Ma-
ría , pero la luz celestial que rec ib ió , lo esclare-
ció por completo. Apenas María transpone el 
umbral de la casa, exclama Isabel, rebosante 
de gozo : « ¡ T ú eres la bendita entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre! 
¿ D e dónde se me concede que la Madre de mi 
Señor venga a m í ? » Se había rasgado el velo 
del misterio. E l n i ñ o que concibiera en su 
ancianidad, d ió saltos de gozo en el claustro 
materno al ser santificado por Jesús , y la misma 
Isabel, transportada de júb i lo , proclama ben-
ditos a María y a su Hijo. E l Arcánge l Gabriel 
hab ía saludado a María por la «bendi ta entre 
todas las m u j e r e s » ; Isabel repite la misma ala-
banza angél ica y añade la referente a Jesús : 
«y bendito es el fruto de tu v i en tre» . 
E l cielo y la tierra se han unido en el mis-
mo himno de alabanza. Y María , consciente de 
tales maravillas, entona entonces el cánt ico del 
M a g n í f i c a t : «Mi alma glorifica al Señor , por-
que algo grande ha hecho conmigo el Todopo-
deroso» . Y en su humildad (el Señor ha pues-
to los ojos en la bajeza de su esclava) María re-
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torna las alabanzas a Dios, quien se ha valido 
de esta visita familiar para revelar al mundo 
el misterio inefable de la maternidad divina ee 
María . 
No está r e ñ i d a , alma cristiana, la santidad. 
con las atenciones y obsequios que pide la amis-
tad y familiaridad. A l contrario, la santidad 
bien entendida es un acto de servicio a Dios 
y a los hombres por amor de Dios. L a e n s e ñ a n -
za nos la da la misma Virgen quien, portadora 
de Dios en su seno, sube, impelida por la cari-
dad, a visitar a su prima y con ella permanece 
tres meses, dentro de los cuales h a b í a de venir 
a este mundo el hijo de Isabel, Juan Bautista, 
el Precursor del Mes ías . 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
EJEMPLO. 
Las sanas alegrías de familia son bendecidas por 
María. Predicaba el siervo de Dios don Andrés de 
Cabildo, por los años 1680, en el pueblo de Zama-
rramala, próximo a Segovia, sobre la devoción a la 
Virgen de Hornuez, cuando se enteró que Catalina 
Jerez padecía un fuerte tabardillo que le sobrevino 
de sobreparto, y que tanto el Doctor Juan de Abe-
llón, de Segovia. como el cirujano local Antonio 
Sanz, habían dejado ya a la enferma por deshaucia-
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da. E l siervo de Dios dispuso que tomara la paciente 
un poco ríe agua con la reliquia del Enebro, y, po-
niéndole una estampa de la Virgen de Hornuez en el 
pecho, la encomendaron con fervor a María. A l pun-
to rompió la enferma a sudar copiosamente, y al día 
siguiente declaró el cirujano que estaba completa-
mente buena. De este prodigio dejó certificación 
jurada don Pedro Ortiz Coca, Caballero del hábito 
de San Juan, del referido lugar. 
María Antonia Viroes, esposa de Antonio Miña-
no, Caballero de la Orden de Calatrava y Regidor 
perpetuo de la ciudad de Segovia, estuvo en dos par-
tos a punto de perder la vida. Temiendo por tercera 
vez el mismo peligro, se encomendó para aquel tran-
ce a la Virgen de Hornuez y prometió venir en rome-
ría a la ermita, si daba a luz con felicidad. E l 24 de 
abril de 1699 dió a luz una hermosa niña, y en cum-
plimiento de la promesa vino con la niña a visitar 
a laJVirgen en su ermita, y en acción de gracias re-
galó unas arañas de plata y un cáliz sobredorado. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—Santificar la familia con el rezo diario 
del santo Rosario. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
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DIA S E X T O 
(Como el día primero hasta la Consideración, pág. 40.) 
María en Nazaret. 
L a casita de Nazaret es s ímbolo y es santua-
rio de trabajo y orac ión . D e s p u é s del acon-
tecimiento del N i ñ o perdido y hallado en el 
templo, la vida deL Salvador, hasta empezar 
la vida púb l i ca , está resumida en estas pala-
bras del Evangelio : « Y vino con sus padres a 
Nazaret y los estaba sujeto» . Y la vida de Ma-
ría se deslizaba siempre al lado de J e s ú s . 
Mar ía , aunque descendiente de los reyes de 
Israel, pertenece a una clase humilde de la so-
ciedad. Tiene que trabajar para hacer frente a 
las necesidades familiares. Y con esto cumple 
con la ley y virtud del trabajo. E l trabajo es 
connatural al hombre. Aun antes del pecado 
Dios colocó al hopibre en el paraíso para que 
lo cultivara y lo guardara. Sólo que en los días 
de la naturaleza inocente el trabajo era agrada-
ble , y por el pecado se ha trocado en fatigoso 
y lleva el estigma de castigo. Así y todo el tra-
bajo es una virtud. Por ser virtud, María la 
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pract icó , y s irvió al Señor en los quehaceres 
domés t i cos , como mujer hacendosa que mira 
por su casa. Aun hoy se enseña en Nazaret la 
« fuente de la V i r g e n » , a donde María iba dia-
riamente a llenar su cántaro para los meneste-
res hogareños . Y la tradic ión nos la representa 
hilando y cosiendo, mientras Jesús a su lado 
se divierte y «juega a las cruces» . 
Y junto con el trabajo santificado la vida de 
orac ión . E l pueblo de Dios tenía sus horas para 
dedicarse a la orac ión . Nazaret era un templo 
vivo de orac ión . ¡ Cuál sería la c o m u n i c a c i ó n 
de María con el S e ñ o r ! Más tarde hab ía de en-
señar Jesús p ú b l i c a m e n t e : « d o n d e haya dos o 
m á s reunidos en mi nombre, allí estoy y o » . E l 
Señor se hac ía presente a la orac ión de J e s ú s , 
María y José . Y aquella orac ión divina abarca-
ba todos los tiempos! Cuando pedía María , alma 
que esto lees, por ti p e d í a . Tus intenciones 
eran conocidas por María en Jesús . 
Considera el trabajo como una virtud y con-
viér te lo en orac ión a imi tac ión de María . Así 
cumpl i rás la voluntad de Dios, que tiene decre-
tado a consecuencia del pecado : «con el sudor 
de tu rostro comerás el p a n » . 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
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EJEMPLO. 
E l traba jo honrado está custodiado por la divina 
Providencia. Y en pocas profesiones se ve más pal-
pablemente esto que en el laboreo de la tierra. Los 
frutos del campo los da el Señor. «Que te dignes, 
Señor —pedimos en las Letanías de los Santos— dar 
* y conservar los frutos de la tierra». 
En la Información Jurídica de la Aparición afir-
man los estigos que, estando los campos de E l Moral 
y pueblos circunvecinos plagados de langosta, saca-
ron en procesión solemne la sagrada Imagen, y en el 
plazo de veinticuatro horas desapareció la plaga sin 
hacer daño en las mieses. Y el año 1629, en particu-
lar, sé comprobó cómo en la plaga de langosta que 
asolaba los campos, desde el primer día en que fué 
llevada la Imagen a la iglesia parroquial para hacer-
le una novena, cesó la plaga, y las langostas se haci-
naban en las fuentes y en los regueros, formando 
verdaderas parvas. Asimismo, afirman los testigos 
que, en otra ocasión, estando ya espigadas las mieses, 
las atacó la niebla de suerte que peligraba la cosecha, 
y, habiendo sacado la Imagen en procesión, las he-
redades recobraron su natural lozanía. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—Remediar la necesidad de algún me-
nesteroso, y, si no se puede, encomendar a la Virgen 
esa necesidad. 
( O r a c i ó n final, pág . 43.) 
60 
DIA S E P T I M O 
<Como el día primero hasta la Consideración, pág. 40.) 
María , intercesora. 
E l primer milagro obrado por J e s ú s , luego 
de empezar su vida p ú b l i c a , f u é un milagro 
de la in terces ión de María . Las alegrías fami-
liares no eran indiferentes al Corazón de Jesús . 
Y , ce lebrándose una boda en Caná de Galilea, 
fueron invitados Jesús y su Madre. Jesús y 
María santificaron con su presencia el enlace 
matrimonial. L a fiesta discurría con festiva 
alegría y se estaba sirviendo el banquete. Ma-
ría observaba recatadamente, y notó en los 
rec i én desposados algo que les turbó . Entonces 
Mar ía , adivinando el pensamiento de los espo-
sos, se acerca a Jesús y le dice : «Les falta 
v i n o » . Ante esta observac ión de la Madre el 
Hijo emplea un lenguaje en la apariencia des-
concertante : « Y ¿ q u é nos va a ti ni a mí en 
esto ? ¡ A ú n no ha llegado mi hora !» 
La confianza de María no desfa l lec ió ni un 
momento. « H a c e d —dijo a los servidores— 
cuanto Jesús os d iga .» A l cabo de unos minutos 
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Jesús dio orden a los servidores de qye llena-
sen de agua las tinajas colocadas a la entrada 
del portal. Y las llenaron hasta los bordes. 
Jesús les dijo entonces : «Sacadlo al punto y 
llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Lue-
go que lo hubo gustado, l l a m ó aparte al espo-
so y le dijo : «Todos sirven al principio el vino 
mejor, y el más flojo cuando los convidados 
están ya satisfechos; t ú , en cambio, has tenido 
guardado hasta ahora el buen v i n o . » 
Se comprende la agradable sorpresa del es-
poso al ver aquel prodigio. Y el milagro obra-
do por Jesús se d ivulgó ráp idamente entre los 
comensales y los ojos de todos se dirigieron a 
Jesús y a su Madre. «Tal fué — a ñ a d e el Texto 
sagrado— el comienzo de los milagros de Jesús 
en Caná de Galilea; y mani fe s tó así su g lor ia .» 
A la interces ión de María se debe la primera 
mani fe s tac ión de la omnipotencia de Jesús . Y 
por María has de conseguir, alma cristiana, la 
protecc ión divina en tus empresas y el remedio 
en tus necesidades. 
(Medí t e se un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
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EJEMPLO. 
E l pueblo cristiano tiene fe inquebrantable en la 
intercesión de María. La piadosa costumbre de esta 
comarca es un testimonio más de la esperanza en el 
poder de la Madre de Dios. 
Afirman unánimemente los testigos en la Infor-
mación Jurídica, qué en tiempos de calamidades e 
infortunios ha acudido en corporación la Villa y Tie-
rra y toda la comarca a rogativas, novenas y proce-
siones de la veneranda Imagen, y se ha experimen-
tado la protección de Dios por la intercesión de Ma-
ría. En el año 1681 era general e inquietante la se-
quía en toda la región de Castilla la Vieja. Como 
el remedio en lo humano se iba alargando con gran-
des pérdidas para los pueblos, acordó la Villa y Tie-
rra convocar a una rogativa solemne y sacar en pro-
cesión la sagrada Imagen para implorar del Señor el 
beneficio de la lluvia. Acudieron los. pueblos con 
sus insignias, cruces y estandartes, y, colocada la 
Imagen en andas para la procesión, a la media hora 
empezó a llover copiosamente. Sucedía esto un vier-
nes a las cuatro de la tarde, y continuó lloviendo sá-
bado, domingo y lunes. La lluvia fué abundante y 
general. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. / 
OBSEQUIO.—Honrar a María en las vísperas de sus 
festividades con algún obsequio para merecer su va-
limiento. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
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DIA O C T A V O 
( C o m o el día primero hasta la Consideración, pág . 40.) 
María , madre nuestra. 
• 
A la sombra de un árbol Eva nos engendró a 
la muerte espiritual. F u é madre y parricida, y 
antes parricida que madre —dice San Agus-
t í n — . María , en cambio, nos ha engendrado 
a la vida eterna bajo el árbol sacrosanto de la 
cruz. 
Estaba Jesús expiando entre acerbís imos do-
lores las consecuencias del pecado y desangrán-
dose hilo a hilo, clavado en la cruz. Era la v íc-
tima por tantos siglos esperada. Mas, o lv idán-
dose de su propio dolor, dicta en aquella cáte-
dra de verdades supremas, su divino Testamen''' 
to de contadas palabras. Una de ellas es para 
su Madre y para nosotros. De pie, junto a la 
cruz, está María , la mujer fuerte por excelen-
cia. Cerca de ella ve Jesús a San Juan y dice a 
su Madre : « ¡ M u j e r , ve ahí a tu h i j o ! » Luego 
dice al d i s c í p u l o : « ¡ V e ahí a tu m a d r e ! » 
Desde aquella hora el d i sc ípulo la t o m ó con-
sigo.. 
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E n la persona de San Juan hemos sido todos 
adoptados por hijos de María . María es madre 
más excelsa que Eva, por ser sin comparac ión 
más excelente la filiación espiritual que la cor-
poral. Cristo nos a lumbró para la gloria en los 
dolores de la crucif ix ión. Y en el mismo ins-
tante el Redentor pudo decir a su Eterno Pa-
dre : « h e ahí la humanidad r e d i m i d a » , dijo 
t a m b i é n a su Madre Dolorosa : «he ahí a to-
dos los hombres en la persona de J u a n » . A l 
mismo tiempo que fuimos constituidos hijos 
adoptivos de Dios por la muerte de Jesús , fui-
mos tambión constituidos hijos de María : « M u -
jer, he ahí a tu hij,o». ¡ M u j e r ! Aquella Mujer 
vaticinada en el Génes i s como vencedora de la 
serpiente, es la Mujer que con dolores de muer-
te nos engendra a la gracia junto a la cruz, y 
tritura la cabeza del genio del mal. 
María es Madre de Dios y madre nuestra; 
y es m á s madre que la misma Eva, porque 
Eva por el placer nos m a t ó , y María por el do-
lor nos da la vida sobrenatural. Eva l loró las 
consecuencias del pecado; María sé alegra de 
la resurrecc ión espiritual de todos sus hijos. 
Eva f u é madre de lágr imas ; María lo es de go-
zos, porque aquél la a lumbró a los pecadores 
y Esta a los justos. 
E l pensamiento de nuestra filiación mariana 
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reviste matices peculiares en el bendito Enebro 
de Hornuez. E n el árbol de la Cruz fuimos 
adoptados por hijos de Mar ía ; en el árbol de 
Hornuez la Reina de los cielos ha tomado bajo 
su tutela maternal toda esta comarca. 
Como hijos, debemos servirla, venerarla en 
sus santuarios y amarla de corazón . 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
EJEMPLO. 
María, como madre nuestra, pide a todos un com-
portamiento filial. 
Entre los más fieles devotos de la Virgen de Hor-
nuez se ha de contar til siervo de Dios, don Andrés 
de Cabildo Barahona, párroco de Campo de San 
Pedro. E l amor a su Madre de Hornuez le impulsó 
a predicar sus glorias y milagros por los pueblos de 
la diócesis y otras limítrofes, con el fin de aumentar 
el culto y levantar una ermita más digna de la Ma-
dre de Dios. Y en 1683 logró ver realizados sus de-
votos ensueños de la nueva ermita. De él se dice 
que todos los días hacía su visita a la Virgen reco-
rriendo los nueve kilómetros de distancia; y la creen-
cia legendaria añade que cierto día que, debido al 
recio temporal, desistió, después de haber salido del 
pueblo, de llegar a Hornuez y volvió hacia casa la 
caballería, sucedió algo prodigioso. Porque, aver-
gofizado de la cobardía, emprendió de nuevo el ca-
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mino y llegó a la ermita; mas al penetrar en el sa-
grado recinto, observó que la Imagen estaba vuelta 
de espaldas. En lo cual vió el siervo de Dios un ama-
ble reproche a su vacilación, y se reafirmó en sus 
filiales propósitos de visitar a su Madres celestial. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—Repetir con fe el Avemaria al levan-
tarse y al acostarse. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
DIA N O V E N O 
(Como el día primero hasta la Consideración, pág. 40.) 
María , protectora nuestra. 
Nuestro destino ú l t i m o es el de gozar y go-
zar inmensamente en cuerpo y alma. E l plan 
divino era el de perfeccionar en la otra vida 
el gozo de la presente, mas el pecado desordenó 
el plan primitivo. E l gozo perfecto no es de 
esta vida; es para la otra, si se vive de confor-
midad con la Ley de Dios. E l fin de nuestra 
vida se llama muerte; el fin de la vida se María 
se llama dormitio : s u e ñ o . A l sueño sigue «il 
despertarse. San Pablo enseña que el precio 
del pecado es la muerte. E n María , como no 
hubo pecado alguno, desaparece el motivo de 
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ese estipendio. Por eso la Iglesia celebra desde 
el tiempo de los Apósto les el misterio de la 
A s u n c i ó n . Por él creemos los cristianos que 
nuestra Madre está gozando de Dios en el cielo 
en cuerpo y alma. La santidad inconmensura-
ble de María no se aviene con la corrupc ión del 
sepulcro. La concebida sin mancha de pecado; 
la vestida del sol y calzada de la luna; la aso-
ciada, por obra de Dios, a la R e d e n c i ó n del 
mundo; la Medianera Universal de todas las 
gracias, no puede haber sufrido la corrupc ión 
del cuerpo. «Levánta te , Señor —dice el Sal-
mista— a tu reposo; T ú y el Arca de tu santifi-
cac ión» . La A s u n c i ó n de María en cuerpo y 
alma a los cielos es consecuencia del misterio 
de su Inmaculada C o n c e p c i ó n y de su eterna 
Predes t inac ión como Madre de Dios. 
E n el cielo María es coronada por Reina y 
Señora de la creac ión . La que estaba organizán-
dolo todo con el Señor al comienzo de los tiem-
pos, en el cielo comparte con su divino Hijo 
el gobierno del mundo visible e invisible. Gomo 
Reina, nos proteje; como Madre, nos ama. 
E n su camino tachonado de estrellas hacia 
la eternidad, María nos muestra nuestro cami-
no. No somos para este mundo; somos para el 
cielo. Y - M a r í a es la prenda cierta de nuestra 
esperanza. Confesemos, sí, con la muerte n ú e s -
tra cond ic ión de pecadores; reconozcamos con 
la corrupc ión del cuerpo nuestra cond ic ión de 
desterrados, pero esperemos con fe viva el día 
feliz de la Gloria, el día en que, purificada 
el alma de todos sus pecados y llegado el ú l t i m o 
día del mundo, se abracen de nuevo el cuerpo 
y el alma con abrazo indisoluble, y se sumerjan 
para siempre en la reg ión de la Luz , que es el 
mismo Dios, 
Pero mientras vayamos caminando por este 
valle de lágr imas , necesitamos apoyo y protec-
c i ó n , protecc ión que nos prodiga desde el cie-
lo nuestra Madre. 
Repitamos, pues, con frecuencia esta súpl i -
ca de la Salve : « Y después de este destierro, 
mués tranos a Jesús , fruto bendito de tu vientre. 
¡ Oh c l ement í s ima ! ¡ Oh piadosa ! ¡ Oh dulce 
Virgen M a r í a ! » 
( M e d í t e s e un poco y p ídase la gracia que se 
desea conseguir.) 
EJEMPLO. 
E l reinado de María es reinado espiritual y reina-
do de paz en las almas. Se opone a la tiranía de Sa-
ián. Y en este mundo el demonio puede influir en 
las almas, mas la virtud de María le hará huir. 
Juana Catalina, vecina de Aranda de Duero, esta-
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ba poseída del enemigo. Durante un año se había re-
sistido el espíritu diabólico a los conjuros sacerdota-
les. Los familiares de la posesa recurrieron a la pro-
tección que dispensa la Virgen de Hornuez a sus 
devotos y la trajeron a la fiesta del 28 de mayo, día 
de la Aparición. A l salir la sagrada Imagen en pro-
cesión por la puerta principal, pusieron delante a 
la infeliz paciente. Tan pronto cqmo estuvo en pre-
sencia de la Imagen, una fuerza superior derribó a 
la posesa por el suelo y, haciendo un estruendo ho-
rroroso, huyó el espíritu del mal. La infeliz quedó 
libre de la tiranía del demonio. 
Como recuerdo de esta prodigiosa liberación, re-
galó una moneda antigua de cobre, que por enton-
ces quedó fijada en la puerta de la ermita. 
Cinco Avemarias con el fin de alcanzar la gracia 
pedida. 
OBSEQUIO.—Inscribirse en la Cofradía de la Vir-
gen para merecer su protección. Y si ya fueres co-
frade, trabaja por que otros lo sean. 
( O r a c i ó n final, p á g . 43.) 
Ave, María purísima. Sin pecado concebida. 
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G O Z O S ( i ) 
CORO 
S i ostentáis tantos favores 
E n ese Enebro amorosa: 
Madre del Verbo graciosa. 
Rogad por los pecadores. 
ESTROFAS 
Vuestra apar ic ión , Señora , 
De ese Enebro en el oriente, 
F u é el sol más resplandeciente, 
Y fué celestial aurora ; 
Con ex t raños resplandores 
Os vió esta tierra gozosa; 
Madre del Verbó graciosa. 
Rogad por los pecadores. 
(1) Estos gozos tan enraizados en el alma popular,_ es-
tán tomados de la Novena que escribió don José Preciado 
en el siglo xvni . 
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De ex t raño rigor furioso 
F i e l custodia os l ibertó, 
Y vuestro amor lo eligió 
Para trono majestuoso : 
Os most rá i s a unos pastores 
Con luz d iv ina y hermosa. 
Madre del Verbo graciosa. 
Porque quede sin recelo 
Nuestra fe en tal maravilla, 
Sus verdes ramas humil la 
Y las abate hasta el suelo; 
Confunde nuestros errores 
S u obediencia milagrosa : 
Madre del Verbo graciosa. 
Piadosa la devoción, 
Humi lde casa os prepara, 
Pero mejor templo y ara 
Ofrece en su corazón ; 
Pagasteis con mi l favores 
Esta caridad ansiosa : • 
Madre del Verbo graciosa 
M o v i d a nuestra tibieza 
De vuestro amor con desvelo 
Hace de este templo cielo 
Que habite vuestra grandeza ; 
Para que os den mil loores 
Os hace casa suntuosa : 
Madre del Verbo graciosa. 
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D e l divino amor herido 
Vuestro corazón sagrado, 
Queda hecho un E tna abrasado. 
Todo en fuego convertido : 
Sois Serafín- en ardores 
Y abrasada mariposa : 
Madre del Verbo graciosa... 
Vuestro pecho enamorado 
G u a r d ó el secreto mayor 
Que al Que rub ín superior 
N o le fué depositado; 
E n vuestros puros candores 
Se mi ró , encarnada rosa : 
Madre del Verbo graciosa 
C o n diadema triplicada 
P o r reina, escogida y pura. 
Sobre toda criatura 
Sois D o m i n a c i ó n sagrada ; 
Gozá is m i l finos amores 
P o r madre, hija y esposa : 
Madre del Verbo graciosa... 
E n los Tronos su reposo 
Amante D i o s se previene, 
Pero mejor trono tiene 
E n vuestro pecho amoroso; 
Alegre como mi l flores, 
E n él. N i ñ o Dios reposa : 
Madre del Verbo graciosa. . 
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E n vuestra Vir tud divina 
Previno Dios liberal 
E l remedio a nuestro mal 
Y una eficaz medicina; 
Al iv iá is nuestros dolores 
E n la ocasión más penosa : 
Madre del Verbo graciosa .. 
Vuestra v i rg ina l pureza 
A l cruel d r a g ó n venció , 
Y a vuestras plantas se vió 
Quebrantada su cabeza; 
' E n reprimir sus rigores 
Sois Potestad milagrosa : 
Madre del Verbo graciosa . 
Principes, jueces y reyes 
Tienen en V o s , Madre bella, 
Norte fijo, luz y estrella, 
Fel ic idad en sus leyes; 
Merezca vuestros favores 
L a E s p a ñ a , siempre piadosa : 
Madre del Verbo graciosa 
Vuestra aurora, á rbol fecundo, 
F u é en su oriente que previno 
A l sol t á l amo divino. 
Sumo gozo a todo el mundo; 
L a bella flor de las" flores 
N a c i ó de esa vara hermosa : 
Madre del Verbo graciosa . 
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Sois un A n g e l misterioso, 
Donde halla nuestro desvelo 
Defensa,' guarda, consuelo 
Y un refugio poderoso; 
D e ese Enebro en los verdores 
Sednos custodia piadosa : 
Madre del Verbo graciosa . 
Si ostentáis tantos favores 
E n ese Ehehro amorosa: 
Madre del Verbo graciosa. 
Rogad por los pecadores. 
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A P E N D I C E 
Indulgencias concedidas a la Cofradía de Ntra- Sra, de 
Hornuez, por Su Santidad el Papa Inocencio XII, por 
Bula del 4 de Julio dé 1693 
Concede Su Santidad : 
1. Indulgencia pletiaria a todos los que, confesando ^ 
y comulgando, ingresen en la Cofradía. 
2. Indulgencia plenaria a todos los Cofrades que, con-
fesando y comulgando en la hora de la muerte, y, si no 
lo pueden hacer, formando verdadero dolor de contrición, 
invocasen el dulce Nombre de Jesús, si no pueden con la 
boca, con el corazón. 
3. Indulgencia plenísima y remisión de todas las penas 
debidas por las culpas y pecados a todos los Cofrades quefr 
confesando y comulgando, hicieren oración en el santua- • 
rio desde las primeras vísperas del último Domingo de 
Mayo hasta puesto el sol del día de la festividad de la 
milagrosa Imagen. 
4. Siete años y siete cuarentenas de perdón a todos los 
Cofrades que, confesando y comulgando el día 28 de 
mayo, fecha de la Aparición, hicieren oración en el san-
tuario. 
5. Siete años y siete cuarentenas de perdón a todos los 
Cofrades que practicaron los mismos actos anteriores el 
día de la Natividad *de Ntra. Señora, de la Exaltación 
de la Santa Cruz y Circuncisión del Señor. 
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6. Sesenta días de p e r d ó n por penitencias impuestas 
a todos los Cofrades que asistan a los Oficios divinos que 
se celebren en el santuario. 
7. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que 
asistan a las pfbeesiones de la milagrosa Imagen, y a 
los que hospedaren pobres en sus casas. 
8. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que in-
tentasen reconciliar a los enemistados. 
9. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que 
asistieren a las procesiones del Santísimo Sacramento 
cuando se lleva a los enfermos, y a los que no pudieren 
hacerlo por legítimo impedimento, rogando a Dios por 
ellos y rezando un Padrenuestro y Avemaria. 
10. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que 
asistieren a los entierros, y no pudiendo, rezaren cinco 
Padrenuestros y Avemarias. 
11. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que en-
señaren la Doctrina cristiana, y a los que trajeren a los 
pecadores al buen camino. 
12. Sesenta días de perdón a todos los Cofrades que 
ejercitasen en obras 'de caridad. 
Nota.—«Todas estas indulgencia son perpetuas, como 
consta de la Bula latina, pasada por el Santo Tribunal 
de la Cruzada, y aprobada por el Excmo. Sr. D . Fernando 
de Guzmán, Obispo de Segovia; y para ganarlas se ha 
de tener la Bula de la Santa Cruzada». Así se lee en 
una antigua carta de hermandad de la Cofradía, del archi-
vo parroquial. 
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